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S U M A R I O , 

EXTo. — Crónien, general, por Ü. José Fernaiulez Bremon,—Nuesti'ds grabado.l, 
PorD. Ensebio Jlartinez de Velasco.—Cal'tn.s parisiense.^, por Pivo tle la Miniit-
''"'"•—Cartas de riladelfla, por D. Alfredo Escobar.—Poesías : A los mártires 
(eco nacional) , por D. Ventura Rmz Ag-uñem ; Itun-igom (Fuentes bermejas), 
P î' ü. Eduardo BustiHo ; Nuestro soldado, por D. Amos Escalante,—La Agrl-
cnltm'a en la E.xposicion internacional de Filndelfia, por D, J. Jordana y Mo-
cra. La En™lia, cuadro de costumbres (concluBion), por D. Manuel Juan 

Uiana. — Libros presentados á cstn Redacción por autores ó editorcSj por V. 
—Anuncios. 

•^nABADos.—Retrato del Exorno. Sr. D. Ramón Maria Calatrava, cx-ministro de 
Hacienda ; f cu Madrid, el 28 de Febrero.—Dibujos del natural, por rcUicer : 

rabajos preliminares para construir el calupamento de Amaniel, cerca de Ma-
"id ; Hospital de sangre en Elgneta, después de la batalla del 13 de Febrero; 
micipales caudillos de los ejércitos vencedores: retratos de S, M. el Rey don 

onso XII y tie los generales Quesotla, Martínez Campos, Moñones, Primo de 
• l̂a, Blanco, Loma y Echevarría. — Costimibres madrileñas: Paseo de car­
ies en la Fuente Castellana, en mía tanle de piimavera. (Dibujo del natu-
• por D. Daniel Perca.)—Corresponsales y miUtares extranjeros agregados al 

<=nartol general del Ejército del Norte. (Apuntes del natural, por Pelliccr.)— 
6 '• Rotr.ato de D. Anibal Pinto, candidato del partido liberal á la presi-
^'a de la república.—India Inglesa: Vista de Jummoo y iiei-siiectiva del 

"'«aya. (Limite al N. de la región visitada por el Principe de Gales.) 

CRÓMICA GENERAL. 

. -'̂ 0 es pcsible oir en esta corte, con el estrépito de dos-
sutas mil personas que se divierten á la vez, los ecos 

1 e llegan de otros países. Los áridos sucesos de Europa, 
^ lej;tiio,s rumores de América j de Oceanía no se escu-
aa hoy. gg^ gQjĵ Q cartas de negocios que se reciben á 
^ postres de un banquete. ¿Qué diriais del que en un 
a do campo os hablase del mensaje del mariscal Mac­

aón, discurriendo seriamente sobre esos lagares comu-
^ propios de tales documentos ? ¿ Qué, si en medio de 
as fiestas comentáramos la crisis de Italia y la forma-
Q cu aquel país de un Gobierno avanzado, que atribu-

yeii los políticos á la influencia de Bismarck ? El solo nom-
1 ^ '̂̂ '̂ '•''̂ ^ bastaría á aguar la fiesta: no se agita un 

^,^ lo, ni hay hecho político en que no se vea la mano de 
^ 'inarck: su oro circula secretamente por todos los bol-
to • ^' "̂̂  dedo impulsa todo movimiento; toda idea tras-
a. ^'^°ra se ha concebido en su cerebro : Bismarck es un 
ca- .V^'^^'^i'^al que, como la electricidad, todo lo expli-
¿ •'• lawá influido en la hinchazón del Sena, que inunda 
Sürt ^^^' ̂  ^^^'^' '̂ o'- '̂ie están los almacenes de vino que 
al v'"^ * París? Porque el agua buscando expresamente 
sion '̂̂ °i'̂ ^ "11 hecho misterioso que aumentar á las confu-
adve^^ ^^^^ época, en que los amigos se desunen y los 
cliaa-̂ ^̂ "̂̂ °̂  ^'^ buscan y se abrazan: no es posible sospe-
îcio '^^^ ^^ naturaleza por sí sola ponga un rio á dispo-

de _ ^ ^os bodegueros jjarisienses, haciéndose cómplice 
nos r ^̂ ^̂ '̂ ''̂ '** ^^ agua fraternizando con el vino en Ivry 

cuerda á los legitimistas y republicanos votando jun-
13x0510; Sil; D. RAMÓN JLUílA CAIATEAVA, 

Ex-mi l l i s t íd de Hafciallda; ^ eii i i i id i ' iá, di 23 de Febrero . 
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tos los sonadores iiermaneutes, y á los orleanistas y bo-
iiapartistas reconciliáadose en las segundas elecciones. 

Confesamos que hoy sería inoportuno preocuparnos 
con la probable ruptura de hostilidades entre Servia y 
Turquía, ó con las uiauii'estaciones comunistas de Sui­
za ; nadie nos habria de escuchar; estamos celebrando 
una fiesta de í'amiha y hemos cerrado las puertas y ven­
tanas del país para que nadie nos moleste. Ni aun nos 
interesa el proceso del Ministro déla Guerra en los Es­
tados-Unidos, que prueba lo peligroso de atender las 
recomendaciones, aun de la mujer propia, en asuntos 
oficiales ; ni la causa ruidosa de falsificación de la ürma 
del Eey de Italia en pagarés descontados en la plaza. 
Cuando ambas causas sean publicas excitarán segura­
mente el ínteres que inspiran los procesos judiciales, 
elemento nuevo de la acción dramática cu una litera­
tura cuya maquinaria se forma con los artículos del Có­
digo y cuyo héroe es el agente de policía, moderno ca­
ballero andante que protege á las víctimas contra los 
malandrines, desenlazando la acción en presidio, en la 
guillotina ó el garrote. 

Dediquemos, sin embargo, algunas palabras á la em­
bajada antropófaga que el rey de Dahomey envia á 
Francia, por ser un hecho que influirá en la civilización 
del Occidente de África: según nuestros informes, los 
embajadores negros tienen instrucciones de estudiar 
profundamente la cocina francesa ; si esto es cierto, los 
prisioneros ó los subditos que se destinen en adelante á 
la mesa del sultán tendrán el consuelo de saber que 
sus carnes merecerán el honor de fecr trufadas. 

Nos parecen ejemplos de cortesanos aquellos señores 
do la corte francesa que preguntando el Eey qué hora 
era, respondían: « La que quiera V. M.»; y que cuando, 
teniendo el Eey unos sesenta años, quiso saber la edad 
de un magnate extranjero, le dijeron : ce Señor, tendrá 
sesenta años; la edad de todo el mundo.» Todo queda 
eclipsado ante la cortesanía de un ministro del último 
rey de Dahomey, á quien un dia el monarca elogió su 
robustez, y al dia siguiente el cortesano se hizo cortar 
una pierna y se la envió asada al soberano. 

— ¿ Qué has hecho? decia al Ministro su mujer : ¿y 
si al señor le gasta el asado y (¡ulero repetir ? 

¿ Se ha nublado el dia ? nos preguntábamos la otra 
tarde en el Congreso, cuaado el Sr. Castelar iba á em­
pezar su discurso. Miramos á la galería de cristales que 
termina en el techo, y en efecto, había una nube 
de señoras, allí donde sólo se acercaban los dependien­
tes del Congreso, las golondrinas y los gatos. Las se­
ñoras, después de llenar muchas tribunas, se asomaban 
al Congreso por el cielo: á no existir la claraboya hu­
bieran taladrado la pared. 

Cuando juró un señor diputado, las señoras, como 
toda la concurrencia, tuvieron que levantarse de su 
asiento. Llena de extrañeza decia una dama á sus 
amigas: 

—Es la primera vez que me levanto para oir lo que 
los hombres juran de rodillas. 

Mientras hablaba el Sr. Castelar nos preguntó un 
señor en la tribuna: 

—¿Saben ustedes si son improvisados esos versos? 
El buen hombre no se equivocaba realmente: oía 

una oda en prosa: eran estrofas los períodos; el metro 
le marcaban las pausas con que el orador tomaba alien­
to ; las flores del estilo teniau, por decirlo así, aroma y 
frescura; habia allí poesía y música á la vez; octavas 
reales, gorjeos y lamentos. 

Cuando cesó de hablar, oímos juicios muy con­
trarios. 

—^Esto es pura música, decia un conservador. 
Y le contestaba un demócrata: 
— En efecto, es la música del porvenir. 
—Es decir, replicaba otro, el caos musical, con 

acompañamiento de cañonazos, en que todos dirigire­
mos la orquesta, la cual obedecerá á todos á la vez. 

— Confesemos que es bellísimo, añadía un buen ca­
tólico. Si esa voz retumbase en las bóvedas de un tem­
plo en un Viernes Santo, inspirándose en la soledad 
delante de los altares enlutados, y después el tílahaí 
maíer do Eossini 

—¿Está V. loco, buen hombre? ¿Quiere Y. que 
D. Emilio se llamase el P. Castelar ? 

— ¿ A quién son esos aplausos? 
— Al Sr. Cánovas del Castillo, que rebato victorio­

samente y desmenuza el discurso de su adversario. 
— ¿ No aplaudieron á éste? 
—¿ Q uié u lo duda ? 
— ¿No dice aquél todo lo contrario ? 
— Precisamente. 
— No lo entiendo. 
— Pues es fácil de explicar : de las cualidades huma­

nas, la palabra elocuente es la que más fascina y subyu­
ga al hombre por el hombre; hay tiranos de la palabra 
que se imponen á los más: tal es el Sr. Castelar. El se­
ñor Cánovas está sacudiendo el yugo del tirano, y el 
Congreso y las tribunas aplauden á su libertador, que 
á la vez impone ya su tiranía. 

Las tropas acamparon en la Dehesa de Amanie!, y 
Madrid entero quiso verlas. 

Si las señoras asaltaron el Congreso por la azotea, 
las mujeres tomaban los ómnibus por las ventanillas y 
el pescante para ir al campamento, como funámbulo 
que salta por un aro : y resultaba lo que era n-atural; 
en v̂ ez de asomarse á las ventanillas cabezas con esplén­
didos peinados, en ellas sólo se vacian en algunos coches 
diferentes muestras de calzado. Con tal fiereza se to­
maban ciertos ómnibus que quedaban convertidos en 
arcas de Noé. 

Se movilizaron aquel dia toda clase de vehículos; 
rodó por las calles cuanto tenía ruedas; tini de los car­
ruajes todo cuadrúpedo; y de tal suerte se pagaban los 
servicios de éstos, que los mozos de cordel lamentaron 
su personalidad humana amargamente. Carretas, car­
ros de mudanzas y carros fúnebres alternaban con lu­
josos carruajes en aquella extravagante caravaua. 

Esta fué la primera parte de la fiesta. 

Hijos, hermanos, amigos que resucitan llenos de 
vida y juventud. Amores que se reanudan; amistades 
que se forman en los instantes de expansión; ruido, 
abrazos, carcajadas; hervir de la muchedumbre; ar­
mas en pabellón; tiendas enanas que parecen acostadas 
en el campo; todo esto unido á la alegría natural de 
tantos jóvenes, que en vez de ver delante trincheras 
que asaltar, sepulcros abiertos en todas partes y ene­
migos de quienes recelar constantemente, ven delante 
sus hogares, sus amigos, sus parientes, y una vida ri­
sueña cuyos horizontes no parecen tener término; tan 
ancho es el espacio que en la juventud presenta el por­
venir. 

Un episodio solemne de acjuel ruidoso y animado 
campamento. Se alza un altar ; los regimientos se for­
man ; el Eey aparece al ñ-cute de su escolta, cuyas ar­
mas brillan desde lejos, y el sacerdote empieza el sa­
crificio. Los ruidos se apagan y la vista sólo descubre 
en todas direcciones masas compactas ó inmóviles for­
mando figuras geométricas de colores variados. Hay un 
momento de grandeza indescriptible ; las masas oscilan; 
dobla las rodillas el soldado; los jinetes se inclinan so­
bre el arzón; se presentan las armas y se rinden las 
banderas; la marcha real resuena majestuosamente en 
todas direcciones, y los cañones saludan al Dios de las 
alturas, en aquel templo cuya bóveda es el cielo. 

El Eey da la señal y el ejército se pone en movi­
miento : no describiremos la entrada; la voz de la mul­
titud no tiene palabras en su propio idioma que la ex­
presen : aquellos pañuelos blancos agitados por delica­
das manos femeniles, ni la lluvia de flores, poesías y 
coronas, cayendo de los engalanados balcones, caben 
en esta rápida ojeada: las coronas se agotan : las ma­
nos se cansan de aplaudir, y ráfagas frías de aire, azo­
tando los rostros, bajo na cielo encapotado, parecen 
empeñadas en dispersar la multitud y dar término á la 
fiesta. 

Faltaba el sol magnífico de España para que la fies­
ta tuviese verdadero carácter nacional. 

El sol tenía celos de la noche y negaba al dia sus 
rayos de oro y su calor. Pero Madrid encendió todos 
sus soles burlándose del dia. Los monumentos de pie­
dra se inflamaron: la luz eléctrica hizo bajar la vista 
á quien osaba mirarla frente á frente; sus rayos, ])ro-
yectándose sobre las gentes apiñadas, hacian fantásti­
cos efectos de luz y de color y determinaban siluetas 
caprichosas. Si nos faltó la deseada luz del sol, que 

alumbra hasta las pecas y no tiene la galantería de 
disimular ningim defecto, en cambio á la misteriosa 
luz artificial todas las mujeres parecían hermosas y 
los hombres agraciados. ¡ Oh triunfo del gas! A sus 
resplandores, la casa de los Consejos parecía recien 
hecha. 

Pero ni la iluminación del palacio de Campo, ni la 
del arco de la Puerta de Alcalá, ni las estatuas y co­
lumnas del Museo destacííndose como sombras sobre 
un foudo de luz, ni las combinaciones de fiU'oliUos de 
color, ni los dibujos formados por el gas, me impresio­
naron, ni valían tanto como algunas abandonadas lu-
cecillas, que desde lo alto de uu tejado parecían leja­
nas y sohtarías estrellitas. La humilde luz, colocada en 
el hueco de una buhardilla miserable, me recordaba las 
lamparillas que en la noche de todos los Santos se en­
cienden á las ánimas. Acaso no habia luz dentro de la 
casa; probablemante se habia escurrido en el vaso de 
la iluminación todo el resto del aceite tomado al fiado 
de la tienda. ¿ Era una madre que expresaba :-«í su júbi­
lo por la vuelta de su hijo ? 

Cuando cese el ruido de las fiestas quedaremos como 
atronados; el sosiego de la paz tiene cierta monotonía; 
la verdad es que estábamos tan acostumbrados á la 
guerra, que parece como que falta algo : estamos como 
si nos hubiéramos quedado cesantes todos los españoles 
á la vez. 

JOSÉ FERNANDEZ BIIEMON. 

32 de Jlai-zu. 

-nss>^ 

NUESTROS GRABADOS. 

EXUJIO. SE. D. RAMÓN MARÍA CALATRAVA, 

ex-miuiíítro de Ilaciendii. 

A las cuatro y media de la mañana del 28 de Febre­
ro último falleció en esta corte un hombre modestísi­
mo, pero ilustre, que profesó durante su larga vida ren­
dido culto á la idea liberal que desarrollaron en Cádiz 
los esclarecidos legisladores de 1812 : el Excmo. Sr. don 
Eamon María Calatrava (cuyo retrato figura al frente 
de este número), hermano del eminente repúblico del 
mismo apellido. 

Nació el Sr. Calatrava en la ciudad de Mérida (Ba­
dajoz), en 26 de Abril de 178(J, y contaba, por lo tan­
to, al ocurrir su fallecimiento, la avanzada edad de no­
venta años menos cincuenta y siete dias. 

Por iniciativa de sus honrados padres, propietarios 
en dicha ciudad, que deseaban dedicarle á la carrera 
eclesiástica, estudió Humanidades en el acreditado co­
legio de Fuente del Maestre, Filosofía en el Seminario 
de Badajoz, y Sagrada Teología, durante cuatro años, 
en la célebre escuela de religiosos dominicos de Mérida, 
donde recibió también el grado de bachiller; mas varió 
después de propósito, y renunciando por completo á sus 
aspiraciones clericales, entró al servicio del Estado hacia 
1800, en la Contaduría de la mesa Maestral, y pasó 
tres años más tarde, en el memorable 1808, á la Con­
taduría general de Maestrazgos con el destino de jefe, 
á la vez que desempeñaba el cargo de capitán de arti­
llería en la sección de voluntarios de Mérida,—cargo 
que sirvió con reconocido valor durante el asedio, bom­
bardeo y toma de la plaza por las tropas de Bonaparte. 

Cesante por reforma en 1813, las Cortes generales 
y extraordinarias del reino le recomendaron á la Ee-
gencía, y obtuvo un destino de oficial auxiliar en el 
Ministerio de la Gobernación; pero fué abolido poco 
después el régimen constitucional, y el Sr. Calatrava 
quedó otra vez cesante hasta la segunda época liberal, 
en 1820, en que ingresó en la secretaría de Hacienda, 
logrando ascender en breve al empleo de oficial maj^or 
segundo, y obteniendo el diploma de secretario del 
Eey con ejercicio de decretos, y cruz de Carlos I I I . 

Emigró á Inglaterra en 1823 ; regresó á su patria 
en 1834, siendo repuesto en su anterior destino; pasó 
en 183() á la contaduría general de Distribución ; nóm­
bresele Comisario regio en Cuba y Puerto-Eico, cuyo 
nombramiento rehusó por motivo de salud; fué llama­
do á desem])eñar la cartera de Hacienda en 184-2, de 
cuyo cargo hizo dimisión en el año siguiente, á ¡a caí­
da del general Espartero ; permaneció en situación pa­
siva hasta 18C8, en que recibió el diploma de Conse­
jero de Estado y Presidente de la sección de Hacienda 
y Ultramar, y solicitó en 187o su jubilación, que le 
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fué concedida con honores de Presidente del propio 
alto Cuerpo. 

El Sr. Calatrava ha sido ademas diputado á Cortes 
en cinco legislaturas generales, dos de ellas Constitu­
yentes; cuatro veces senador por Segovia, Logroño y 
Madrid; Presidente de edad en dos sesiones regias. 
Últimamente ejercía el honorífico empleo de Consejero 
del Monte de Piedad y Caja de Ahor ros de Madrid. 

Su modestia, su honradez y su caridad eran prover­
biales. Murió con la tranquilidad del justo, y su cadá-
"ver fué conducido al cementerio sin ostentación algu­
na, en hombros de cuatro dependientes de la Sacra­
mental, con arreglo a las disposiciones testamentarias 
que dejó escritas el ilustre Calatrava. 

ULTIMAS ETAPAS DE LA GUERRA CIVIL. 

líetrntos de S. M. el Bey y generales vencedores en el Norte.—Huspitül pro­
visional de sangi-e, en Elgneta.—Preparativos en el campamento de Ama-
niel—Los extranjeros en el cuartel general del Norte. 

Mientras disponemos para el número próximo varios 
grabados que darán noticia exacta, y tan gráfica como 
lo permiten el lápiz y el buril, de los extraordinarios 
festejos que el pueblo de Madrid, entusiasta y noble 
como ninguno, ha celebrado en honor de S. M. el Rey 
y de los generales y bizarras tropas que vencieron en 
las provincias del Norte al carlismo armado, realizan­
do en breves dias la pacificación de España, damos 
aún en el presente algunos, que deben ser considerados 
como el epilogo de la Crónica ilustrada de la guerra 
Que hemos publicado en las páginas de LA ILUSTRA­
CIÓN desde los primeros tiempos de la campaña, ya 
fehzmente concluida. 

Figuran en la página 197 los retratos de S. M. el Rey 
y do los esclarecidos generales que desempeñaban man­
do superior en los ejércitos del Norte : el joven y ani­
moso monarca D. Alfonso X I I , que asistió en Febrero 
del año último á las operaciones militares que dieron 
por resultado la posesión de Monte E^quinza y Puente 
la Reina y la liberación de la asediada Pamplona, ha 
presenciado también ahora la disolución del ejército 
enemigo y el triunfo brillantísimo de las tropas de la 
nación ; Quesada, general en jefe del ejército de la Iz­
quierda, militar veterano, severo ordenancista, es el 
^'enccdor en los campos de Treviño, en Villareal, en 
•o-badiano, en Elgueta; Martínez Campos, general en 
]efe del ejército de la Derecha, vencedor en el Centro 
y en Cataluña, es el valiente y afortunado caudillo de 
los bravos batallones que, presentándose inopinadamen­
te en Elizondo y Urdax, y conquistando hiégo la plaza 
de Vera, dieron el golpe de gracia á las desalentadas 
'ropas del enemigo ; Morlones, Loma y Echevarría, co­
mandantes generales de los tres difercntc.5 cuerpos del 
ejercito de la Izquierda, han ilustrado su nombre, ya 
esclarecido, con los hechos do armas de Garatemondi, 
^almaseda y Urquiola ; Primo de Ri vera y Blanco, 
que en las campañas anteriores gaiiaron ilustre renom-
l3re en Navarra y Guipúzcoa, han ganado también en 
'a ultima los envidiables lauros de Santa Bárbara de 
'-'^eiza y Zugarramundi, de Montejurra y Peña Plata. 

iribatarnos también un recuerdo á los ilustrados 
e-y;tranjeros (corresponsales de periódicos y oficiales del 
ejercito francés y rumano) que seguían al cuartel ge-
iieral, y á los cuales se refieren los apuntes del natura!, 
por Pellicer, que figuran en la pág. 204.—Mr. Hong-
^hon, de L'Indcpendance lelge; Mr. H. Ssarbourough, 
de The Daily News; Mr. De Montmorency, de The 
^loriiing Post, y Mr. J. M. Schuvez, del HandeUhlad, 
^^ Holanda, han seguido paso á paso las vicisitudes de 
a campaña y han consignado en notables cartas las 

'empatias que profesan á la noble nación española; 
f- De Contesson, capitán de Estado Mayor en el ojér-

^to francés y agregado á la embajada de su nación en 
Aladrid, y MM. Schina y De Ratzki, oficiales rumanos,. 
'̂ 1 presenciado igualiiiente la completa victoria con-

^^K^ida por los ejércitos del Norte, 
1 O r l í l t . i m r i n r . 1,, , , , ' , n . 1(11? .-...r. 

dos 
or Último, en la pág. 196 presentamo.s dos graba-

* que tienen significación bien diferente : el primero 
'^presenta los preparativos en la dehesa de Amaniel, 
ei'ca de esta corte, para fijar el campamento donde 
ebian albergarse, antes de entrar en Madrid, las tro-

l^s que tornaban del Norte; el segundo figura (según 
"ibujo ' ~ " 
de Eirn 
•̂ ate do igual nombre. 

^^jo de Pellicer) un hospital de sangre en el pueblo 
jUeta, cu el dia siguiente al del sangriento com-

tr 
Del campamento de Amaniel, de la entrada de las 
°Pas en Madrid, de los festejos celebrados por el pue­

blo heroico y liberal del Dos de Maj'o en honor del 
ejército vencedor, hemos de tratar minuciosamente 
(como queda dicho) en el número próximo : por eso el 
grabado que damos en el presente, alusivo al campa­
mento, es sólo un ligero apunte del natural tomado por 
el Sr. Pellicer, sur le champ, tres dias antes de la lle­
gada de las tropas. Nótanse en él ligeros bosquejos de 
escenas ])opulares que ocurren en tales casos, sin que se 
hayan omitido esas inscripciones y anuncios de c.vlra-
muros, digámo.slo así, ajustados á una ortografía que 
no admite seguramente la Academia Española. 

M A D R I D . — P A S E O DE LA FUENTE CASTELLANA. 

Acércase la más bella estación del año, la tibia pri­
mavera: gayas flores esmaltan los jardines, cúbrense 
de follaje los árboles, ostentan la pradera y el valle di­
latado manto de variados matices. 

Los que moran en ciudades populosas, donde la na­
tural transición de las estaciones apenas si se conoce 
por el ascenso ó descenso de la columna termométrica, 
más que por el desarrollo ó desaparición de las flores 
en los jardines y de las hojas en los árboles, anhelan 
vivamente, sin embargo, el advenimiento de la prima-
^•era, con sus mañanas diáfanas y sus auras perfuma­
das, después de los sombríos dias y vientos helados del 
largo invierno. 

Eu Madrid, por ejemplo, la sociedad elegante se da 
cita, durante la hermosa estación, en el tradicional 
paseo de la Fuente Castellana, y recorre en lujosos 
trenes la extensa alameda que existe entre el Obelisco 
y los jardines de Recoletos. 

El paseo de la Fuente Castellana, hoy uno de los 
mejores de Madrid, recibió el nombre de una modesta 
fuente que existió antiguamente cerca del sitio donde 
ahora se levanta el Obelisco, y cuyas aguas fueron lla­
madas extremadísimas, á causa de su trasparencia y 
frescura, por el gran Cervantes. 

Hasta los postreros años del reinado de Fernando VII 
fué aquel lugar un inmundo barranco, destinado á ver­
tedero de los carros de la limpieza; más tarde quedó 
convertido en vertedero de escombros, y sobre ellos ee 
hicieron algunas plantaciones; el corregidor Sr. Mar­
qués de Pontejos comenzó á construir después el paseo 
público, y luego el regidor de la villa y corte, D. Lino 
Campos, con el auxilio inteligente del director de arbo­
lados, Sr. Sangüesa, terminó el paseo hasta el sitio del 
Obelisco, canalizó el arroyo para recoger las aguas, y 
completó la alameda que se extiende en dirección Norte. 

Posteriormente el favor de la moda, que se decidió 
por aquél paseo, contribuyó á que fuera éste poblándo­
se de casas y palacios suntuosos, situados en medio de 
espléndidos jardines, y en 18()8 se emprendieron obras 
de prolongación por la parte Norte (á propuesta del 
entonces regidor del Ayuntamiento, Sr. Fernandez de 
los RÍOS, autor del discreto libro titulado Jíadrid mo-
deriw), en virtud de las cuales el paseo debía extender­
se hasia los bosques de la Casa de Campo. 

Pronto ya comenzará la saison elegante de jirimave-
ra y circularán por el aristocrático pasco lujosos car­
ruajes y apuestos jinetes,—escena de costumbres de 
la high Ufe madrileña, á que se refiere nuestro grabado 
de las págs. 200 y 201, dibujo del natural por D. Da­
niel Perca. 

DON ANÍBAL PINTO, 

candidato á la presidencia de la rejnlblica chilena. 

La convención del 28 de Noviembre, ó lo que es lo 
mismo, el partido liberal de Chile, 23resenta como can­
didato á la presidencia de la república al Sr. D. Aníbal 
Pinto, cuyo retrato damos en la pág. 205. 

Y en verdad, los periódicos liberales de aquella culta 
región americana hacen cumplidos elogios del señor 
Pinto. « La franqueza (dice uno de ellos), la modestia, 
la generosidad, una altivez que se aleja de toda indig­
nidad, una honradez acrisolada, intachable : hé aquí 
las cualidades de su corazón; una resolución seria, 
tranquila, sin impaciencia, sin cólera, que se mueve 
lentamente y con firmeza, que va adonde se dirige y 
jamas vacila: há aquí la dote más característica de su 
espíritu.» 

Nació Aníbal Pinto en Santiago de Chile, en el seno 
de una familia que había ilustrado su nombre con se­
ñalados servicios durante la guerra de la Independen­
cia, y cuyo prestigio se aumentó inmensamente en el 
primer período de la organización jiolítica del país, por 

la firmeza con que el ilustre jefe de aquélla abrazó la 
causa del partido liberal. 

Recibió el joven Aníbal educación esmerada bajo 
la dirección de maestros tan distinguidos como Bello 
y IMora; ingresó en la carrera diplomática, sirviendo en 
Roma el empleo de secretario de la embajada chilena; 
viajó por Europa durante largo tiempo, para satisfacer 
el ardiente amor á las letras y á las artes que sus sa­
bios maestros le habían inculcado. 

Cuando regresó á Chile hallóse arrastrado por la 
corriente revolucionaria, y las desgraciadas tentativas 
que hizo el ])artido liberal en una revolución desespera­
da le alejaron otra vez de su patria, y entonces como 
emigrado político; mas terminado el período de su des­
tierro, volvió á Chile y procuró con acierto dedicarse 
en primer lugar á las faenas agrícolas y comerciales, 
con el objeto do rehacer su mermado patrimonio, bas­
tante comprometido por la generosidad con que el no­
ble joven había servido á sus parciales. 

Al inaugurarse la administración del Sr. Pcrez, sir­
vió la intendencia de Concepción, y tuvo la fortuna de 
aplacar los ¡Drofundos odios políticos que fermentaban 
en aquella localidad; fijáronse luego en él las miradas 
del partido liberal, que quería presentarlo como candi­
dato á la presidencia, al concluir la época presidencial 
del citado Sr. Pérez, y si rechazó modestamente el alto 
puesto que le ofrecían sus correligionarios, bien pronto 
hubo de salir de Concepción, donde había permanecido 
diez años, para aceptar una cartera en el primer mi­
nisterio de la administración Errazuris. 

Hoy todos los que en Chile se precian de liberales 
sinceros han contribuido á vencer la resistencia (jue 
oponía el Sr. Pinto á que su nombre figurase en candi­
datura para la presidencia de la República, y, como que­
da dicho, la Convención del 28 de Noviembre le ha 
presentado á la nación chilena. 

VISTA DE JUMMOO Y DEL HIMALAYA, 

en la India inglesa. 

El 21 de Enero último llegó el Príncipe de Gales á 
la ciudad de Jummoo, situada en el distrito de Cash-
mere, límite del Indostan y del imperio Chino, á orillas 
de un pequeño rio llamado Taví, que nace al pié de la 
cercana cordillera del Hímalaya. 

Jummoo es la capital de un pequeño principado en 
los vastos Estados de los Siks, entre los 32" latitud N. ' 
y los 78° longitud E . ; tiene excelentes edificios, entre 
otros un templo índico y un palacio del Maharajah, 
construido y decorado con lujo oriental; sus calles son 
largas y anchas, como las de una moderna población 
europea; los jardines que la rodean presentan magnífi­
cas muestras de la exuberante vegetación de aquellas 
regiones. 

Sirve de límite á Jummoo la inmensa cadena de al­
tas montañas que se designan con el nombre genérico 
de Hímalaya, y que se divide y subdivide en innume­
rables cordilleras y mesetas, en una extensión que aun 
no se conoce, y que algún geógrafo ha calculado en 
480 leguas de 20 al grado. 

El Príncipe de Gales, acompañado del rajah de Cash-
mere y.escoltado por el noveno regimiento de lanceros 
indígenas, se dirigió á visitar la falda de la lejana mon­
taña, á la sazón cubierta de nieves, llegando al punto 
más al N. de su viaje por la India. 

EusBBio MARTÍNEZ DE VELÁSCO. 

. CARTAS PARISIENSES. 

n de Marzo de 19,1 G. 

La conciencia, ¡incómodo grillete! 
El gran canciller de Inglatei'ra, Thomas More, que 

fué un hombre de tan intransigente rectitud como de 
vastos conocimientos, tuvo el cuello segado por el hacha 
del verdugo por no querer transigir con la conciencia 
susodicha, y pocos momentos antes de morir, después 
de corregir un capítulo de su admirable historia de mi 
sapientísimo patrón y antepasado espiritual Pico de la 
Mirándola, exclamó : «No hagamos nada contra la con­
ciencia, y riámonos hasta el cadalso inclusive.» 

Yálgame Dios por sir Thomas, que yo, por seguir 
sus preceptos, he pasado ayer un dia de perros^—ha­
blando sin metáfora, como más luego se verá—y lejos 
de haberme podido reir en paz con mi conciencia, ho 
sido el hazme reir de un montón de papanatas que qui­
zás no la tenían. 

Mi caso es éste: Deseoso de dar cuenta de visu á los 
lectores de LA ILUSTRACIÓN de los estragos causados 

"# 
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por la prodigiosa crecida que viene engrosando el Sena 
hace un mes y le ha hecho reventar por cien diversos 
pmüos, decidí trasladarme á las comarcas inundadas. 
Proporcióneme al efecto, á peso de oro, — dos francos 
por hora,—un coche de alquiler, y heme aqui dando 
tumbos hacia Bercy, centro de la catástrofe, á donde 
llegué hora y media después de haberme encajonado 
frente á los umbrales de mi posada. 

En el camino mi imaginación, estimulada por la con­
ciencia ya citada y sobreexcitada por el afán délo gran­
dioso, se habia foi'jado un cuadro horrible en que el 
agua impetuosa, precipitándose en torrentes espumo­
sos, arrebataba en sus ondas amarillas casas, muebles, 
ganados, mujeres y chiquillos. La realidad empezó á 
disipar mi pesadilla, apareciendo ante mis ojos bajo 
la forma prosaica de un agente de orden público, atri­
buto indispensable de todo acontecimiento parisiense. 
Cuando digo un agente digo un racimo, pues aquel 
municipal formaba parte de un pelotón de otros cela­
dores, y este pelotón se hallaba prendido á varios más 
por una cadena de vigilantes que no ofrecía solución de 
continuidad. 

•—¿A dónde va V.? Me preguntó el primer cen­
tinela. 

— A ver la inundación. 
— Pues no se pasa en carruaje, y aun á pié no pue­

de V. ir más adelante sin hablar al jefe y darle un mo­
tivo plausible de su visita. 

Púseme al habla con el comisario que mandaba los 
• plantones, y éste me dijo : 

— Si lo que V. intenta es recorrer Bercy, Tvry, Mai-
sons Alfort y otras cien localidades inundadas, viene 
V. mal pergeñado. Deberla V. haber vestido un traje 
que hiciese de V. un ser anfibio, pues en los sitios in­
vadidos por las aguas, tan pronto hay que zapatear un 
lodo espeso, como que embarcarse y navegar por enci­
ma de los techos de las casas. El servicio de correos se 
hace en lancha; las mudanzas de mueblajes, en las ca­
sas que el agua no ha hundido aún, se efectúan por las 
buhardillas; y, en suma, ¿qué va V. á ver ? Una exten­
sión de varios kilómetros cubierta de aguas cenagosas; 
multitud de barricas do vino, procedentes de los in­
mensos depósitos establecidos cu esta locahdad sub­
urbana, que flotan reventadas á lo largo de los mue­
lles ; gentes estupefactas y atontadas por la calamidad 
que les azota; pasadizos impi'ovisados entre los pisos 
altos de las casas opuestas, con ayuda de algunos ma­
deros, y muchas comisiones de ingenieros, regidores 
de Ayuncamiento, diputados y representantes del Go­
bierno que recorren estos inmensos pantanos, ayer 
poblaciones florecientes, prodigando socorros, preca­
viendo accidentes y procurando remediar, en cuanto 
(jabe, las deplorables consecuencias del azote que de­
vasta estos lugares. 

Bercy está casi completamente sumergido. El co­
mandante de la plaza de París ha puesto á las inmedia­
tas órdenes de su alcalde dos compañías de pontoneros 
que dirigen las lanchas, único medio de locomoción 
que resta á los pobres faltos de amigos en otros barrios 
de París, únicos que se han obstinado en permanecer 
ñeles á sus penates. 

El golpe de vista que presentan Alfortville, Charen-
ton ó Ivry es desconsolador. Las casas y las tapias de 
cercado se derrumban á cada instante ; los jardines, 
convertidos en profundos lagos, no conservan ni vesti­
gios de vegetación; los pisos bajos, las cuadras, los in­
vernaderos, y, lo que es más triste, las casas de labran­
za, han desaparecido por completo, dejando sólo, como 
para atestiguar su presencia, asomar algún cañón de 
chimenea, alguna aguja de pararayo. 

Hace un mes justo que el Sena crece. El 16 de Fe­
brero el volumen de su corriente dejaba ver un au­
mento notable; el 25 el agua lamia ya algunos jardi­
nes situados cerca de las márgenes del rio; el 3 y el 4 
de Marzo entraba en las casas y anegaba los islotes que 
existen en medio del rio; hoy, por último, sus turbias 
olas cubren casi por completo todo un barrio de París 
y varios pueblecitos comarcanos. 

Y sÍQ embargo, el Sena, aunque terrible, no es un 
rio traidor como el Garona, el Loira, el Lot y el Tarn, 
que devastan sus márgenes en 48 horas. 

El mariscal Mac-Mahon ha venido estos días en si­
lla de posta hasta aquí con objeto de visitar los pun­
tos inundados. También ha visitado la parte superior 
del Sena, Auteil, Billancourt, Meudon, Neuilly y As-
niéres. 

La Maríscala, por otro lado, recorría al propio tiem­
po las localidades invadidas por las aguas, distribuyen­
do en todas partes abundantes socorros para atender 
á las necesidades del momento. 

El Sena continúa creciendo un centímetro por hora, 
y en la parte de los Campos Ehseos, el agua, que ha lle­
gado ya hasta el nivel de los andenes, lame el pié de la 
barandilla de piedra que corona el malecón. 

Hoy, según M. Belgraud, inspector general del 
Cuerpo de Caminos y director del servicio de aguas 
de París, llegará la crecida á su máximum, subiendo 
durante el día veinticinco centímetros más, lo que ar­
rojará una crecida total de siete metros y medio sobre 
el niveh ordinario del rio. . 

—¡Monsieur! dije, interrumpiéndole, al expansivo 
Comisario de policía ; V. no es un agenlie superior de 
policía urbana, es el más amable de los cicerones y un 
conferencista de primer orden. Después de haberle 
á V. oido, ¿ qué podré ver que no haya V. previsto ? 

—Nada en verdad, replicó mi interlocutor, porque 
este fenómeno, que entristece por sus efectos, tiene 
muy poco de pintoresco. El agua no so precipita en 
cascadas, ni en remolinos espumosos; va mansa y so­
lapadamente invadiendo el terreno y minando las cons­
trucciones. Desgracias personales no las ha habido, 
porque las precauciones tomadas han sido exquisitas, y 
á menos que se trasladase V. al local de la Alcaldía, 
donde hay cierto bullicio por haberse fijado aquel sitio 
para pagar las letras de cambio que vencieron ayer y 
no es posible ir á cobrar á domicilios snb-acuáticos, no 
veria V., aunque recorriese todo el país inundado, sino 
lo que ve V. desde aqui: un lago amarillento. 

— Quisiera visitar esa Alcaldía, repliqué. 
— Pues enderece V. por esos puentes de tablones; 

pero procure V. gaardar el equilibrio y no caerse al 
agua, que, aunque sería V. pescado, sufriría V. pre­
viamente un remojo poco higiénico. 

—Allá voy, respondí, y ¡ temerario ! plise la planta en 
unas tablas que, apoyadas en barriles flotantes, sirven 
de vía de comunicación de calle en calle. 

El primer puente sálvelo con felicidad, aunque no 
sin grandes zozobras, pues su piso movedizo oscilaba á 
cada paso de los que lo transitaban, que no podían ser 
sino uno á la vez en cada dirección; pero cuando me 
hube enfrascado en el segundo, oí de pronto un grito 
de angustia. 

Volví la cabeza y vi á un colosal porrazo de Terrano-
va (jue, atravesando con gran diligencia los tablones, 
habia derribado á una pobre mujer que estaba al paso 
en el cenagoso pantano. El bruto dirigíase hacia mí 
con rapidez, y yo, comprendiendo me aguardaba una 
suerte semejante á la de la infeliz que se chapuzaba á 
poca distancia, mientras llegaba á su socorro un lan-
chon chato del resguardo, tomé con precipitación una 
resolución heroica. Plánteme á caballo sobre el tablón, 
y cuando el can llegó hasta mí, abrácele resueltamente 
á brazo partido y le precipité en el líquido elemento. 

El dogo me lanzó al caer una mirada aviesa, y se puso 
á nadar hacia la tierra firme, donde, contenidos por 
los agentes de policía, habia millares de curiosos. 

Yo, escamado por este preámbulo, resolví pronun­
ciarme en retirada, y por el mismo camino por donde 
habia venido regresé hacia el cordón de vigilantes. El 
perro nadaba á corta distancia, y llegó á la orilla casi 
al propio tiempo que yo. Apenas saltó sobre la calzada 
acercóse á mí y se sacudió de tan linda manera, que 
me puso perdido de píes á cabeza, salpicándome de 
agua sucia y barro pegajoso. 

Los espectadores rompieron en risa y cuchufletas. 
Al propio tiempo miróme el perro de reojo con una 

expresión sarcástica que yo traduje seguidamente así: 
c( La venganza no es sólo el placer de los dioses; tam­
bién es una satisfacción para la raza canina.» 

Y hé aquí, lector, la lamentable historia de los efec­
tos de mí conciencia, aplicada á las impresiones de la 
salida de madre del Sena. Sí mi conciencia fuese muda, 
habría podido reemplazar el exacto, pero poco colorea­
do relato del Comisario de policía, por una fantasía 
pintoresca y espeluznadora, que acaso hubiese mereci­
do tus sufragios. 

Lo único que por mí mismo pude ver, como nove­
dad y muestra de que el ingenio parisiense no pierde 
nunca sus derechos, fué un rótulo que se balanceaba á 
impulsos del viento sobre la puerta de una taberna, 
como para salir al encuentro de los transeúntes, y de­
cía así: 

VINO INUNDADO 

¡á 20 céntimos el litro! 

Después de la crecida, el suceso capital del momen­
to es la boda de una hija del Barón Rotschild, que casa 
con otro Rotschild y lleva de dote la bagatela de dos­
cientos millones de francos. El futuro también tiene sus 
ahorrillos, que dudo quepan en la tradicional calceta, 
aunque ésta fuera adecuada á aquellas botas de siete 
leguas de que nos hablan los cuentos de Perrault, ó 
procedente del guardaropa de los gigantes de quien 
nos habla cierto poeta español, los cuales / 

«Rascábanse de tigres y leones 
Como de pulgas los demás humanos.» 

La abuela de la desposada regala á la novia un hilo 
de perlas, qne se viene ensartando desde que ésta na­
ció , y cuyos eslabones tienen su genealogía en los 
fastos de la joyería, y cada pariente ofrece de presente 
de boda, cuál un castillo con sus bosques, cuál un pa­
lacio con sus muebles, cuál una piedra preciosa desen­
gastada por los embates revolucionarios de alguna co­
rona soberana. 

El Presidente de la República, los Príncipes de Or-

leans, los Embajadores residentes en París, la flor y 
nata, en una palabra, de los poderes y las elegancias 
reinantes han prometido firmar el contrato nupcial, y 
al casamiento, que se efectuará con regia pompa en la 
Sinagoga, irán los novios en una carroza histórica, 
digna de Su Majestad Católica,y tirada por cuatro ca­
ballos blancos de talla superlativa, caparazonados como 
un tambor mayor de Guardias Reales. 

¡ Honores supinos tributados al gran dictador de 
nuestros tiempos: S. M. el Oro ! 

Realmente hay algo de dcscorazonador y vergonzoso 
en estas demostraciones. La familia de Rotschild es 
ciertamente muy apreciable, y de sus virtudes domés­
ticas so hacen lenguas sus familiares. Su caridad es no­
toria; pero ni tiene gran mérito, dada la cifra incalcu­
lable de sus bienes, ni deja de poderse considerar como 
un seguro contra incendios en estos tiempos de petró­
leo. Tenemos, pues, en resumen, que los Rotschild son 
unos estimables particulares, que no tienen, sin em­
bargo , nada de particular sino su dinero. 

Hace cien años nadie conocía á los Rotschild sino 
cuatro correligionarios del ghetto de Francfort, donde 
nació el fundador de esta dinastía de potentados, en 
1742. Desde entonces acá los escudos apilados por Me-
yer-Anselmo, corredor de Bolsa del Príncipe especula­
dor y Elector de Hesse-Cassel, han ido en progresión 
ascendente é incesante. La unión entre sus individuos 
y el arte do explotar los secretos políticos y los erarios 
europeos, han contribuido á la prosperidad de esta fa­
milia, que es, hace años, la más rica entre todas las 
que forman el mundo financiero ; pero aun admitiendo, 
y no es poco admitir, que para llegar á esta opulencia 
fantástica no hayan empleado sino los procederes más 
benignos, sería difícil hacerme creer que los Rostchild 
—creados barones en 1815 por el Emperador de Aus­
tria, y todos portadores de este titulo, gracias al uso de 
aquel imperio donde una corona sirve pura todas las 
cabezas salidas del mismo tronco—sería difícil persua­
dirme, digo, que los Rotschild hayan sido los bien­
hechores de la humanidad y que merezcan ser equipa­
rados con los grandes capitanes, los insignes hombres 
de Estado, los inventores de grandes novedades cien­
tíficas, los aplicadores de las fuerzas físicas latentes, 
los pensadores y escritores sublimes ó los descubridores 
egregios de ignotos y vastos territorios. 

Y, á pesar de eso, los jefes de Estado, los príncipes 
de real estirpe, los repi-esentantes de las grandes po­
tencias y cuanto el París cosmopolita encierra de emi­
nente, se congregan para rendir pleito homenaje al úl­
timo como al primer individuo de esta raza de Creso?. 
Las damas y caballeros más intolerantes y exclusivis­
tas, los cristianos viejos y católicos al uso de Felipe II 
que se cotizaron para ayudar en España á luchar con­
tra la libertad al monstruo de la teocracia, en la ape­
nas fenecida guerra civil, acuden solícitos á rogar en 
la Sinagoga al Dios de Israel, para que bendiga á los 
cónyuges, y, en fin, todos los poderes públicos, todos los 
brazos del Estado se prosternan ante este vellocino de 
oro encarnado en una casa de banca. 

i Edificante espectáculo ! 
Ningún sentimiento avieso me mueve á hacer estas 

reflexiones sobre una familia que estimo por muy dig­
na, pero cuyos timbres se reducen á un peso duro sobre 
campo de gules ó de gula. Quebrarla mi pluma, sin 
embargo, si ante las inusitadas manifestaciones de pú­
blico respeto que los personajes constituidos en las más 
altas dignidades dan á estos traficantes en oro, sin más 
razón que porque lo tienen, no hiciese constar en mis 
tablillas que esto equivale á repetir al mundo desde las 
regiones supremas el disolvente grito con que Guizot 
sintetizaba la Revolución de 1830 : — ¡ Enriqueceos! 

Si; éste es el santo y seña de la época. 
Bajo este signo no sólo seremos vencidos, sino de­

gradados. 
# 

* * 

Pero noto que me remonto. 
Me tajaré las alas, y, sin salir de las regiones de la 

banca, proseguiré, en plena actualidad, refiriendo la 
epopeya de un cajero que da mucho que hacer á las 
gacetas de todo el continente. 

Pero antes de hacer la biografía de este cajero, ex­
perimento el deseo de insertar aquí lo que sobre los ca­
jeros en general ha escrito un genio escudriñador, que 
fué el primer pensador y el más lucido observador y 
analista del parisiense moderno, Balzac, el inmortal 
autor de esa obra magna que lleva por título colectivo 
La Comedia humana. 

«La existencia del cajero parisiense—decía aquel 
inimitable disecador—será siempre un problema para 
el fisiólogo ¡ Hallar un hombre que esté sin cesar en 
presencia de la fortuna como un gato frente á un ratón 
enjaulado ! i Un hombre que se hastie del dinero á 
fuerza de manejarlo !...., ¡ Desentrañad la historia de la 
caja ! No hallaréis un solo ejemplo de cajero que llegue 
á lo que se llama una posición. Los unos van á presi­
dio, los otros al extranjero, algunos vegetan en un se­
gundo piso de algún barrio excéntrico y barato. Cuan­
do los cajeros parisienses hayan reflexionado en su va­
lor intrínseco, un cajero no tendrá precio 



X." XI L A ÍLusTi^Aciofí, ESPAÑOLA Y AMEÍ^ICAÍ(A. 199 

»¡ Extraña civilización la nuestra! La sociedad con­
cede á la virtud 2.000 francos de retiro para su vejez, 
mi piso segundo, pan á discreción, algunos pañuelos 
de seda nuevos y una mujer achacosa acoinjiañada de 
sus chiquillos. Eu cuanto al vicio, si es audaz, si pue­
de flanquear hábilmente nn articulo del Código, como 
Turena flanqueó á Monteeciculli, la, sociedad legitima 
sus millones robados, le cubre de placas, le rellena de 
honores y le ahita de consideración.» 

Hechas estas citas, entro de lleno en el caso de mi 
cajero, es decir, no el mió, porque ¡helas! yo llevo mi 
caja en el bolsillo del chaleco, sino del cajero del Ban­
co de Bélgica, que es el que tanto da que hacer á la 
opinión y pertenece á la categoría de los cajeros que 
acaban con cadena al tobilk). 

Este cajero se llama T'Kindt, un nombre que sólo 
se puede ¡íronunciar estornudando. Tenia 4.-500 fran­
cos de sueldo anual y gastaba, por término medio, 
200.000 al año. Dias pasados desapareció dejando nn 
déficit de G á 8 millones de francos en su caja, y la po­
licía inglesa acaba de prenderle á bordo do un vapor 
que iba á zarpar para los Estados-Unidos, ese refiif/ium 
peccaiorum, en compañía de su querida, que se llama 
Lolo. 

Este es el resumen de la aventura, que, por lo co­
mún, va siendo eu París el pan nuestro de cada dia; 
pero lo que importa poner en relieve son los tipos 
que se agrupan idrededor de esto suceso. 

En primer lugar el del cajero mismo, sumamente 
frecuente en París, empleado de cortísimo sueldo, que 
tiene, no obstante, hotel propio, cuballos desangre, 
galería de pinturas, da comidas donde abundan los 
primcv.ríí, posee queridas cubiertas de diamantes y de 
encajes, recibe los artistas á la moda y asiste á todos 
los estrenos. 

— ¿ Cójno hace esos milagros? preguntamos los can­
didos á los íntimos. 

— No lo sé, responden éstos con ese escéptíco indi­
ferentismo que es el distintivo de los parásitos de Pa­
rís ; juega á la Bolsa. 

Luego viene la figura del director del Banco, gráfica 
encarnación de la nrajaderia humana. Tiene al cajero 
bajo la mano, lo ve diariamente, sabe sus recursos, co­
noce su vida disipada y costosa, recibe mil avisos anó­
nimos que excitan su vigilancia, y, en lugar de exami­
nar la situación, dice : 

— ¡ Pobre muchacho,! ¡ Cómo le calumnian ! ¡ Cuán­
tos enemigos tiene! ¡Él tan asiduo, que tiene sus li­
bros tan al dia! ¡Gasta mucho, es cierto, pero es tan 
inteligente y tan afortunado ! Especula sobre los fon­
dos y gana, á fuerza de penetración. El dia que se 
Taya, ¡ qué pérdida para el Banco ! 

¡ Qué pérdida! ya lo creo, la de lo que ha robado, y 
entonces se descubre la de lo que ha sustraído y cu­
bierto con raspaduras, asientos ficticios, cuentas cor­
rientes imaginarias y títulos eu depósito birlados, ma­
niobras todas fáciles de descubrir si hubiese vigilancia, 
en lugar de esa necia persuasión que tienen los que se 
imaginan que es muy natural que ellos posean millo­
nes y otros se los guarden y administren, sin sucum­
bir á la tentación de pegarles un mordisco. 

Tras del director viene el tipo del accionista, tipo 
sublime. 

— Que se fugó el cajero, que se licvó siete millones. 
— ¡ Horror! ¿ donde está mi agente ? pronto, venda 

usted UTÍS acciones. 
—Señor, que bajan. 
— No importa, más vale algo que nada. Salvemos lo 

que se pueda. Venda V. 
Total ] 30 francos de baja por título. 
—Que lo prendieron á bordo de la Villa de París. 
—;. Sólo ? 
—No, con nueve grandes bauleSi 
— ¡ Nueve baúles! Sin duda llevaba en ellos los siete 

millones. Cómpreme V. las acciones que vendí. 
— Señor, que suben. 
—No importa, subirán más. 
— ¡Reflexione V. bien; nueve baúles grandes! 
Total, 200 francos de alza por título, 830 de pérdida 

liquida para el accionista. ¡ Oh estolidez humana! 
Por fin los allegados del ladrón; los necios encanta­

dlos de saludar á un hombre que anda en coche y de 
hombrearse con un elegante; los pillos de buena fama, 
npR le dan la mano en público á trueque de algunos 
Wlletes de banco traspasados con buenas formas; los 
bobalicones que comulgan con ruedas do molino y so-
bi'e su buena facha, tomaban al cajero por un dechado 
de honradez, y exclaman al saber su fechoría: 

«i El, es imposible!.... ¡ Jesús, María! ¡ Quién lo hu­
biera dicho!» 

Y, en último término, Lolo, Lolo la cortesana, la 
hija de un portero, cubierta de joyas y barnizada de 
pretensiones artísticas y literarias, que cuando la pre­
guntan : «¿ Es V. filarmónica ? » responde: «No señor, 
soy de BatignoUes» ; que entiende de pintura como un 
camello de coreografía; que pregunta si el pintor Lo-
Pez es el célebre Lope de Vega; que llama á su amante 
en la intimidad repkJioncHo, y en público «Señor Ba­
rón» á boca llena; que se torna por lo serio, se da 
aires, mira con insolente desden á las mujeres honra­

das que van á pié, y con aire protector á las grandes 
señoras que van en coche, y tuvo en la última recep­
ción de la Academia Francesa el diálogo siguiente con 
una embajadora: 

— Señora, está V. en mi asiento. 
— Estoy en una silla que estaba vacante, responde 

la Embajadora; y reparandi^ la facha suigcneris de la 
reclamante, añade : ¿ Quién le ha dado á V. su billete ? 

— El Duque de 
—¡Calla ! replicó la embajadora levantándose indig­

nada, cómo hoy precisamente con él en el Elíseo, y le 
diré dos palabras sobre este incidente. 

- Y yo ceno con él todas las noches, responde Lolo 
ciiiicaniente, y le diré doscientas sobre usted. 

Tantos tijjos como comparsas. 
—Pero, inc dirán VV., si el cajero era de Bruselas, 

¿ cómo aplica V. las reflexiones que le sugiere su caso 
il París ? 

— Porque Bruselas es un arrabal de la gran metró­
poli. 

Y como se hace tarde y no dan más de sí las nove­
dades del dia, pues los teatros no han estrenado sino 
comedias insulsas, los salones hacen i)enitencia cuadra­
gesimal y los paseos son pantanos, referiré un dicho 
originado por la fuga del cajero belga, y haré ¡¡unto 
final. 

Reslamábale un gurupeto, ó agente intruso, á un 
parroquiano ó cliente suyo el saldo pasivo de sus ope­
raciones bursátiles de la quincena, que, en jerga finan­
ciera, se llaman diferencias, y le decia: 

— Con la baja que ha causado el robo de que ha 
sido víctima el Í3anco de Bélgica, pierde V. una suma 
respetable. Es indispensable y le ruego me pague usted 
sin tardanza, sus diferencias. 

— ¡Las diferencias! ¡Las diferencias!—respondió 
el jugador con cinismo y sabedor do que la ley no re­
conoce las deudas del juego bursátil;—hay gentes que 
las pagan; hay otros que no las pagan. 

¡ Ahí tiene V. la diferencia! 
PICO DE r.A MIRÁNDOLA. 

CARTAS DE FILADELFIA. 

SUMARIO. 

El Fiíirmonní-Pui-k. — Parques mayores del mundo. — Historia del parque,— 
VA pneute Girard y la estatua de Ijincolii. — T.as boudias construidas por 
(Tr.lff.--Monunien'to á su memoria.—DescrilHñon del Main /¡NÜdiiu/ (Pala­
cio de la Industria).— Nuestra instalación y los tiue la cst:\n haciendo.— 
Un ferro-earril y un hotel. 

Describir los palacios que se levantan en el parque 
mayor que existe en el mundo para una Exposición, que 
estoy seguro va á ser digna de los palacios, es empresa 
que no se acomete sin jicnsarla mucho, y más cuando 
el que ha de hacerlo confiesa humildemente su insufi­
ciencia. Porque cuando el hombre borra el non áelphis 
ultra de las columnas de Hércules; cuando registra el 
fondo de los mares y escudriña los secretos de la atmós­
fera, y del agua hace una fuerza terrible, y del contac­
to de dos cuerpos se crea el ideal de la velocidad ; cuan­
do amontonando número sobre número le falta sitio 
en la tierra para colocar la x de su ecuación, y miran­
do con temor al espacio medita si habrá lugar bastante 
para colocar su proyecto, entonces para describir esas 
concesiones no bastan ni los encantos de la poesía, ni 
las bellezas de la palabra; los números las han forma­
do y los números las tienen que discutir; donde no al­
canza la elocuencia, alcanzan las matemáticas. 

Es el Fairmoiml-Parlc á Eiladelfia lo que es el Reti­
ro á IMadrid ; pero téngase presente lo que son respecto 
de España los Estados-Unidos. 

Nació este parque grandioso por la necesidad de agua 
pura que empezó á sentirse cuando, llenas las riberas 
del Schuijlhill de molinos y manufacturas, amenazaba 
en pocas años dejar sin agua á la ciudad. Justamente 
]")ara prevenir esta catástrofe fué concebido y î or gra­
dos ejecutado el proyecto del Parque, arrancando al do­
minio público, para convertirlo en amenos jardines, cin­
co millas del rio SchuylkiU y seis de su hermoso afluen­
te el Wissahickon, que hoy se deslizan tranquilos bajo 
la sombra frondosa que embellece el Parque. 

El Fairmount-Parh deja atrás en extensión á todos 
los parques conocidos, desdo los jardines de A^ersállcs, 
que ocupan 1.280 acres, según recuerdo haber leído, y 
el Fienix-Park de Doublin, que ocupa 1.752, y el Bois 
de Boulogne, que ocupa 2.158, hasta el inmenso Prater 
de Viena, que no ocupa más que 2.500 ; el de Filadel-
fia tiene 3.000 acres, embellecidos con jardines zooló­
gicos, y gigantes pinos, y trasparentes lagos, y ave­
nidas de cuatro millas, y fuentes, y estatuas, y mil co­
sas más, y sólo en un pequeño terreno, muy pequeño 
comparativamente aL Parque, se levantan los edificios 
del Centenario. 

Lo primero que llama la atención, antes de entrar 
en él, es nn puente, el de (íirard, que tiene 1.000 ])ié8 
de largo (contados por mí) por 100 do latitud, modelo 

de construcciones modernas atrevidas', que cada vez 
que pasa un coche tiembla, como si no tuviera l'nerza 
suficiente para resistir el peso de centenares de tram-
vías y peatones que á cada momento le atraviesan. 

Ya dentro del Parque, atraído por el ruido que al caer 
producen las artificiales cataratas del SdiinjlMl, se en­
tra sin querer en un arquitectónico edificio, á la mis­
ma orilla del rio, que contieno un sistema de máquinas 
ingeniosas para subir el agua á la parte alta de la ciu­
dad. El origen de estas máquinas fué el origen del Par­
que. Se necesitaba agua y máquinas gigantes que la 
extrajeran y un ingeniero que fuera capaz de inventar­
las; Federico Graff trazó el proyecto, las ejecutó, las 
dejó terminadas, y á su muerte se erigió, al pié del sitio 
donde queda su obra para siempre, un sencillo monu­
mento do mármol, un recuerdo á su memoria, que le 
dedicó Filadclfia agradecida. 

El sistema que empleó Giraff en su empresa fué cons­
truir un sistema do liombas <iue puestas en movimien­
to llevaban el agua hasta un depósito hecho en la ci­
ma de la montaña inmediata, de capacidad de 80 mi­
llones de litros; para dar movimiento á estas máquinas 
necesitaba una gran fuerza, y dividió el rio en dos par­
tes ; hizo que una de ellas subiera lo suficiente para 
caer en forma de catarata sobre la otra, y aprovechó 
esta fuerza para dar movimiento á sus gigantes bom­
bas, que desde entonces funcionan con perfecta regu­
laridad, proporcionando toda el agua necesaria. 

Entre otros monumentos de menos importancia hay 
uno magnifico de bronce, con la estatua de Lincoln, 
modelado en Roma ])or Rodolfo Rogers, cuyo coste as­
cendió á o3.0í)0 duros, que dio Filadelfia por suscri-
cion nacional para honrar la memoria del desgraciado 
Presidente de la Union Americana. 

Llegamos ya á los edificios; el de Agricultura ense­
ña todavía costillas de madera y nervios de cristal, úni­
cos materiales que entran en su construcción; el de 
Horticultura luce soberbias columnas de hierro, aun 
sin cubrir, de acristalado techo ; el de Bellas Artes, el 
de Maquinaria y el de Industria están terminados por 
fuera ; completamente por dentro sólo lo está este úl­
timo. 

La rotonda sintetizaba en Viena la Exposición, por­
que servia de inmensa ciipula á la industria del mundo 
reunido : el Main huilding no puede sintetizarla en Fi­
ladelfia, ])orque tiene que compartir la gloria con cua­
tro palacios más que le disputan los honores del Cer­
tamen. 

El 3Iain huilding no es, en mi sentir, un edificio 
bello, ni elegante, ni pertenece á la gi'an arquitectura 
por el sello de su estilo; el Main building ha nacido pa­
ra su objeto, que no de otra manera se comprende el 
inmenso paralelógramo que se extiende entre la Avenida 
Ehn y la galería de Bellas Artes, ocupando de E. á O. 
una extensión de 1.880 pies por 464 que tiene de la­
titud. 

Un escritor que tiene mucho más talento de lo que 
él se figura, el incógnito autor de las cartas del Canal 
de Saez, el distinguido cronista del Certamen do Lon­
dres, al juzgar el palacio de esta última Exposición se­
ñalábala aparición de una arquitectura nueva que res­
ponde al sistema utilitario de nuestro siglo. Esta arqui­
tectura no la han inventado los ingenieros, sino los cons­
tructores : no eleva torres puntiagudas sobre ojivas gra­
ciosas, ni apunta atrevidos arcos sobro columnas de 
granito, sino que relegando la piedra á la edad de las 
tradiciones y las leyendas, y empleando el hierro, que 
se adapta dócil al capricho de los constructores, au­
menta en proporciones el proyecto, como crecen los 
números multiplicados por los números, y no hay lími­
te al vértigo de la imaginación. 

Reducid las proporciones del Main Building al ta­
maño ordinario de una construcción, y ¿qué queda? Un 
edificio que apenas excita vuestra curiosidad. Luego lo 
que hay que decir para pintarle no es que aparece co­
mo un edificio muy bonito, ni muy grandioso, ni muy 
artístico, sino única y sencillamente que es un edificio 
muy grande; que es un edificio gigantesco; que es un 
edificio para su objeto. 

Ciertamente para servir de mercado á todos los pue­
blos que van á celebrar la feria de un dia no es de 
exigir palacios do granito, que no bastaría un siglo 
para su construcción, atendidas las proporciones; el 
que se ha construido sirve perfectamente, es lo que de­
bería ser; pero lo que en él hay que admirar, ya visto 
por fuera, cuando contemplándolo desde un extremo • 
se pierde de vista el otro, ya bajo su ligera armadura, 
viendo sucederse sin cesar columnas y barras de hier­
ro forjado y galvanizado, es que este edificio, construi­
do por Richard J. Dobbins, se levanta sobre 672 pie­
dras que le sirven de macizo asiento; es que las colum­
nas de hierro que sostienen aquella mole colosal pesan 
2.200.000 libras; es que no se ha clavado un clavo en 
todo el edificio, sino que todas las piezas son de ajuste; 
es que se han invertido en su construcción 1.420.000 
duros. 

Por eso el edificio resulta gigante ó imponente; no 
es un sueño del ingeniero trazado en el plano, que 



COSTIJMBKÍ^S MADRILEÑAS. 

PASEO DE CARRUAJES EN LA FUENTE CASTELLANA, ̂  IT^ ^ T A R D E DE PRIMAYERA.—(Dibujü del natural, por Daniel Perea.) 



202 L A ÍLUSTF(,ACION: ESPAÑOLA Y AMER_ICA]S[A. N." XI 

ajTanca ua grito de admiración del fondo del alma; es 
la realidad de los números, que mata la poetla do la 
arquitectura. 

Y sin embargo, ha conseguido su constructor darle 
proporciones convenientes para que no ofenda á la vis­
ta; es un gigante, Í>Í, pero un gigante que tiene los 
miembros proporcionados, la cabeza graciosa, el con­
junto admirable. 

* 
* * 

Sa interior está formado por siete gnlerins, tres 
grandes y cuatro pequeñas, divididíis por las columnas 
que sostienen el techo; estas galerías grandes tienen 
una cornisa exterior de 40 pies sobre el nivel del sue­
lo, mientras que por dentro asciende su altura has­
ta 70. En el centro de estas tres grandes galerías exis­
ten proyecciones de 416 pies de largo, mientras que 
en el centro de las galei-ías pequeñas que ocujian los 
extremos del edificio la proyección sólo tiene 21C) pies. 

En las cuatro grandes parede-i exteriores, que hasta 
la altura de un metro son de ladrillo, están las cuatro 
entradas.principales del edificio, formadas por ti'es arcos 
que algo tienen de la heiradura árabe, cuyas ai'cadas 
se elevan hasta !)0 pies de! suelo. En los cuatro ángu­
los del gigante paralelógramo hay cuatro torres de 75 
pies de altura, que rematan en águilas doradas, de nn 
tamaño proporcional al edificio, y en el centro, y con 
el objeto de poder abarcar de uua ojeada el magnífico 
efecto que luego presentará aquel bazar cosmopolita, 
otras cuatro torres rompen la monotonía del techo, 
formando ligeros anfiteatros, á los que se sube por es­
caleras más ligeras todavía, de forma airosa y elegante. 
La construcción del techo olVece la resolución de mu­
chos problemas, que forman un adelanto en la mecáni­
ca : aquello es la última palabra que hasta hoy ha pro­
nunciado la ciencia; pero la ciencia se ha hecho orado­
ra, y después de esta palabra pronunciará discursos 
que dejarán admirada á la humanidad. Perdonen mis 
lectores este entusiasmo.; no lo achaquen á pedantería, 
de que no soy caiMZ; sentirían como yo si aquí estu­
viesen. 

La puerta del Este está destinada para los peatones 
y los carruajes ; la situada al Oeste para los tramvias, 
(pie llegarán hasta el mismo despacho de billetes. Aun­
que el precio de estos no se ha fijado todavía, creemos 
que será un duro los primeros dias y medio duro los 
demás. 

* 
* * 

En este palacio que la Lidustria Americana ha hecho 
para la industria de los demás países es donde España 
tiene ya avanzadísimas sus instalaciones. Nuestra pa­
tria, que fué la primera en traer á estas remotas playas 

• la semilla de la civilización, es también la primera que 
levanta su tienda de campaña para enseñar las armas 
de la paz ; la instalación es sencilla y elegante. En un 
espacio de (iO metros de largo por 19 de latitud (entre 
el Egipto, la más vieja de las naciones, y la Francia, 
unida con España por los lazos de la geografía y del 
cariño), cerrado por los frentes por dos arcos de tres 
puertas, y á los lados por dos paredes laterales con otras 
seis que dan una línea acristalada de doble frente, 
de 200 metros lineales, dejan un gran espacio central 
completamente libre, que servirá para las instalaciones 
sueltas. 

En el remate de las dos portadas se colocarán dos 
cuadros, obras del Sr. Conde del Donadío, Director de 
Bellas Artes en la Comisión española, representando á 
la Patrona de España señalando á la América con una 
mano, y aquí ha querido simbolizar que á España debe 
América su descubrimiento. Cuatro medallones, obras 
del mismo autor, retratarán á la Reina Católica y á los 
tres principales descubridores Colon, Hernán Cortés y 
Pizarro ; el retrato de la primera es copia exacta de la 
que el autor tiene hecha del original, pintado en 1400 
por su pintor de cámara, Antonio del Rincón, y rega­
lado por la Reina al monasterio de Jerónimos de Baeza 
(Jaén) , donde ha estado conservado hasta este siglo 
en la celda prioral, y que es hoy propiedad del Duque 
de A. Dicha copia figurará también en la galería de 
])ersonajes históricos que se organizará en el palacio de 
Bellas Artes. 

Armas y trofeos completarán el efecto de la instala­
ción, que es obra de los Sres. Eorzano, y si en Vie-
na probaron hasta dónde alcanza su disposición para 
esta clase de trabajos, en Filadelfia dejarán asegurada 
su reputación, y alguna gloria les cabrá de la que á Es­
paña toque en el Certamen. Estos señores, que ocupan 
en la comisión la plaza de instaladores dibujantes, son 
los ingenieros de la construcción, son los maestros de 
obi'as, son, por último, carpinteros, porque ellos trazan 
el plano, ellos inventan la instalación, ellos la cons­
truyen y ellos la adornan ; son, en una palabra, valién­
dome de la frase del distinguido escritor á que antes 
me he referido, «unos industriales de corbata blanca.» 
¿ No me perdonará el plagio el amigo querido de quien 
tanto tengo que aprender ? 

Al volver de mi paseo al Parque me llaman dos co­
sas la atención : una máquina de ferro-carril que arras­

tra ciento tres coches, y un hotel gigantesco que puede 
alojar en sus cuartos tres mil personas. Para traer 
huéspedes al hotel se necesitará sin duda que cada 
ferro-carril traiga siquiera la mitad de los coches que 
llevaba el tren monstruo; pero á los que cómodamente 
sentados á la chimenea echen sus cálculos sobre un 
viajecito á la Exposición, puedo advertirles de antema­
no que por lo menos cuarto no les faltará. 

AT.FKKDO ESCOBAK. 
Filíulcllia. 20 (le Febrero. 

A LOS MÁRTIRES. 

(KCO NACIONAL.) 

Cuando los patrios vates 
Gemían ó callaban, 
Rota la cuerda ó muda 
La voz de la eq)eranza. 
Mi fe, que no vacila, 
(.iritüles : —; Viv̂ e España !• — 
Porque su grande espíritu 
Hentí que palpitaba. 

Hoy, mientras cantan otros 
Al son de los cañones 
Jva vuelta de los libres 
¡áoldados vencedores. 
Paitar no puede al duelo 
De tristes corazones 
La amiga voz de un arpa 
(¿ue fiel les corres¡.)onde. 

Yo quiero acompañarlos, 
Entrar en los hogares 
De pobres y de ricos, 
De huérfanos y i)adres. 
Que en llanos y montañas, 
Aldeas y ciudades 
— De luto el ahna—elevan 
A Dios amargo cáliz. 

Alas dará á mis versos 
El que las da á los pájaros. 
Para que pronto lleguen 
A chozas y palacios; 
Y si en mis vei-sospone 
Consuelos que demando, 
Del cáliz que le ofi'ccen 
Se templará lo amargo. 

n. 
Rayos, como las nubes, 

Como la mar, tormentas. 
Profundas convulsiones. 
Como la madre tierra, 
Las sociedades tienen; 
Y sólo son eternas 
]jas que con sangre y lágrimas 
Compraron su grandeza. 

Inválido, yo he visto 
En tus heridas hondas. 
No del airado hierro 
Las huellas lastimosas, 
Sino fecundas fuentes. 
Fuentes de sangre heroica 
Para regar el árbol 
Sagrado de la gloria. 

La fiera cuchillada 
Que al uno el rostro cruza. 
De varonil belleza 
Lo adorna y lo circunda. 
Así después que amansa 
La tempestad sus luchas, 
Claras constelaciones 
El firmamento alumbran. 

Por las ciudades unos. 
Por las aldeas otros. 
No irán ya mendigafido 
Con j)aso trabajoso; 
Ni en jumen tillo dócil, 
Ni en carro lento y tosco 
Mostrando á la intemperie 
Los flacos miembros rotos. 

; Oh pueblo de gigantes! 
i Oh generosa raza. 
Que cuanto más padeces. 
Más grande te levantas! 
Sobre estas nobles ruinas 
Tu porvenir descansa; 
Las penas acrisolan 
El temj^le de tu alma. 

in. 
¿ A quién es]:)eras, madre, 

Llorosa y febril siempre ? 
Le buscas ¡ no le encuentras! 
Le llamas ¡ ay! no viene. 

; Dónde hallarás la sombra 
Del arbolillo verde. 
Que arrebató la guerra 
Al familiar albergue? 

Mas si á tu voz no acude. 
Si á tu mirar se esconde. 
De España y de sus hijos 
Oirás las bendiciones; 
Y las oirán los tiempos. 
Pues dura más que en bronces 
Lo que la patria historia 
Grabó en los corazones. 

Por él verás el camjio 
Tan fértil, que algún dia 
Parecerá á tus ojos 
Océano de espigas; 
Que por oculta y sabia 
Disposición divina. 
Jamas la noble sangre 
Del mártir fué perdida. 

Por él en los talleres. 
Desiertos antes, mudos. 
Resonará el trabajo 
Con su vital murmullo; 
Y abejas industriosas 
De miel en rico fruto 
Trasformarán alegres 
El 2:)an amargo y duro. 

IV. 

i Oh huérfanos! ¡ Oh niños. 
Generaciones nuevas! 
La muerte, en las batallas 
Tendiendo su hoz sangrienta. 
Segó de vuestros padres 
Y hermanos la existencia, • / 
Cual siega el campesino 
Del valle la alta hierba. 

Pero la luz subhme. 
Que, como en arca santa, 
(iuardaba el pecho suyo; ' '• 

. La idea de la Patria, 
Que un déspota insensato , . 
Creía ver esclava. 
Esa el infierno todo ' ' • 
No logrará apagarla. 

La Libertad con ella 
Reposa en firmes bases ; 
Sobre sus anchas frentes 
Dios escribió: Inmortales; 
Como en (d suelo ingrato. 
Del fanatismo padre. 
Vencido este vil monstruo. 
E-cribe ya: Cadáver. 

VEXTÜBA RCJIZ AGUILERA. 

20 de Marzo (le 1870. 

ITURRIGORRL 

' ( F U E N T E S B E R M E J A S . ) 

A ANT0NI3 DE TFUEBA. 

I . 

Recuerdo, hermano mío, 
Aípiella hermosa tarde. 
En que, sereno el cielo 
Y perfumado el aire, 
Corríamos alegres 
Por tus nativos valles. 
Del laborioso vasco 
Riqueza inagotable. 
¡ Ah ! si, de mi memoria. 
Aunque los años pasen. 
Recuerdo tan hermoso 
Nunca podrá borrarse. 

Dejando atrás viñedos 
Y huertos con frutales, 
Y blancos caseríos 
En donde manos de ángeles 
A amor, paz y trabajo 
Alzaban sus altares, 
Por solitaria senda 
Risueño me guiaste 
Al alto Iturrigorri, 
Del que, por rojo cauce. 
Bajan de oculta fuente 
Las aguas saludables. 

i xiguas limpias, serenas! 
Yo vi en vuestros cristales 
Como una estrella pálida 
La frente reflejarse 
De alguna niña triste. 
Que fué á perder más tarde 
El color y la vida 
Que de vosotras nacen. 
Junto á las fuentes rojas 
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Que desoladas madres 
Contemplan derramando 
Lágrimas á raudales. 

i Ay, Antonio ! En aquellas 
Tranquilas soledades, 
Do amor y paz entonces 
Se oian los cantares. 
No rugidos de fieras 
Lanzadas al combate. 
El sol de la esperanza 
Brillaba sin celajes, 
Y eran del alma santos 
Ensueños inefebles 
La patria, la familia. 
La religión y el arte. 

TI. 
Después..., sobre el sepulcro 

Sagrado de tus padres. 
Alzó cruel fanatismo 
Su grito formidable. 
Donde antes los viñedos. 
Brotaron los zarzales, 
Pasaron primaveras 
Sin flor en los pomares, 
Y piedra se hizo el suelo 
De aquellas heredades. 
Que el arado y la azada 
Fertilizaban antes. 

Enrojeció la mano 
Del fratricida infame 
Los blancos caseríos 
Que alegre celebraste. 
Huyó de ellos la virgen. 
Rasgados sus cendales; 
Borróse del abuelo 
La sombra venerable, 
Y sobre las cenizas 
Erias de los hogares. 
De amor, paz y trabajo 
Cayeron las imágenes. 

i Qué fué de aquellas dulces 
Costumbres patriarcales. 
Manchadas en la orgía, 
Al pié de los cadáveres ? 
í Qué do la patria? El vasco 
Hirió á la augusta madre. 
La religión haciendo 
Bandera de impiedades. 
¿ Y el arte ? Con el cisne 
De aquellos robledales, 
Con tu alma noble, Antonio, 
Huyó espantado el arte. 

l'ueron de Ilurrigorri 
Las dulces soledades 
Eco del rudo estruendo 
De Abanto y de Galdámes. 
Sí, que en tus patrios montes 
Y en tus nativos valles 
Brotaron fuentes rojas. 
Corrió la noble sangre, 
Vertida por impíos 
Que llevan al combate 
Bandera con que afrentan 
Sus santas libertades. 

i Ay! de la paz la oliva 
Ha de cerrar muy tarde 
Heridas de está patria 
Tan generosa y grande. 
Privilegiados hijos 
La han hecho desangrarse, 
Y hoy, con justicia, Antonio, 
Los hijos más leales 
Piden que privilegios 
Del fratricida acaben, 
i Por las bermejas fuentes 
De nuestra augusta madre! 

Míirzo cíe 187G. 
EDUARDO BÜSTILLO. 

NUESTRO SOLDADO. 

Roto, descalzo, dócil á su suerte. 
Cuerpo cenceño y ágil, tez morena, 
A la espalda el morral, camina, y llena 
El certero fusil su mano fuerte. 

Sin pan, sin techo, en su mirar se advierte 
Vivida luz que el ánimo serena. 
La limpia claridad de una alma buena 
Y el augusto reflejo de la muerte. 

No hay á su duro pié risco vedado; 
Sueño no ha menester; quejas no quiere; 
Donde le llevan va; jamas hastiado, 

Ni el bien le asombra, ni el desden le hiere; 
Sumiso, valeroso y resignado. 
Obedece, pelea, triunfa y muere. 

ASIOS DE ESCALANTE. 
21 de Mai-20 cíe 1870. 

LA AGRICULTURA 

EN LA, EXPOSICIÓN JKTEUNAOIONAL DE FILADELFIA. 

Hablando de la gran república del Norte-América, 
dice el distinguido ingeniero D. .Inan Navarro Rever­
ter, en su conocido libro T)Í;1 Turia al Danubio, lo si­
guiente : «Los Estados-Unidos no se presentaron cual 
cumplía á su grandeza. Quien por la Exposición de 
Viena los juzgara, formaria de ellos-un concepto infe­
rior á la realidad. Con un territorio casi tan grande co­
mo la Europa entera y 39.000.000 de habitantes, con 
un comercio de importación de 13.000.000.000 de reales 
yuna exportación de 11.000.000.000; con una industria 
potente y una agricultura poderosa; con un carácter 
aventurero y emprendedor, los Estados-Unidos hubie­
ran debido hacer una gran Exposición. Yo creo que no 
hcm ido al Fraler iiicis que para invitar al mundo á la 
futura Exposición Universal de Filadetfia.i) 

Así ha sido, en efecto, confirmándose en un todo la 
pers]")¡cua o])'nion de aquel escritor. Pero si los Esta-
do.5-Unidos fueron sólo á Viena para atraer á Fair-
mount Park á todas las naciones cultas, preciso es con­
venir en que el anfitrión prepara soberbia acogida á 
sus comensales, y que trata de mostrarse ante ellos con 
todo el esplendor de su gran pujanza, honrando asi á 
los que han acogido con bene\oloncia su invitación. 

Creen algunos que temerosa la gran república de la 
superioridad de ciertas naciones, ha creado obstáculos 
para conceder dctermiuadüs teri'cnos que se le habían 
pedido para la instalación de máquinas y otros produc­
tos. Tal vez haya en esto alguna exageración, querién­
dose cohonestar ]3or este medio la tai'danza demostrada 
en solicitar las áreas necesarias, y la falta de precisión 
en determinarlas. x\si y todo, terrenos hay en el Parque 
para levantar edificios supletorios, y no es ésta la pri­
mera vez que con motivo de Exposiciones como la pre­
sente han surgido incidentes de igual índole, difíciles 
de atajar, porque se lucha siempre con la premura de 
los plazos que se señalan, y cuya brevedad es indispen­
sable para el buen concierto y organización de estas 
empresas. 

Ello es cierto que los Estados-Unidos se han adju­
dicado la mejor parte de los terrenos cubiertos, y en 
algunos de ellos casi igual superficie que la destinada 
á todas las naciones juntas, viniendo en cierto modo á 
representar el papel del león de la fábula ; pero es in­
negable también que merece lugar preferente en el 
próximo Certamen de Fairmount Park un país que, 
como la república norte-americana, encierra inmensos 
tesoros en las entrañas de su suelo, los produce inago­
tables en su superficie, y ha hecho y está haciendo 
prodigios en la mecánica por medio del vapor y la elec­
tricidad. A tout scigneur, tovt honneur. 

Por lo demás, fuera nimio creer que la palma del 
triunfo puede alcanzarse por la duplicación ó cantidad 
de los productos. Las Exposiciones no son mercados de 
grandes existencias, sino mostruarios escogidos; ni del 
mérito decide tampoco la opinión del vulgo ignorante, 
antes bien se forma el juicio bajo el peso del concepto 
que al público inteligente merecen los objetos, pasán­
dolo después por el crisol do un jurado conocedor é im­
parcial. 

Lo que está fuera de toda duda es que para recibir 
y alojar los productos naturales del suelo, y á ellos me 
circunscribo (porque estos artículos no han de pasar los 
límites de la materia agronómica), lo que no tiene 
duda, digo, es que para los productos mencionados se 
han construido grandes, bellos y lujosos edificios, en 
donde podrán ser instalados con las mejores condicio­
nes de holgura, disposición artística y conservación. 

Y puesto que aun no ha llegado el momento de que 
en ellos despleguen su grandeza las naciones que al con­
curso van á presentarse, recomienda el buen método 
hablar de los mismos, antes de todo, con más exten­
sión, dándolos á conocer con ciertos detalles para que 
sepan todos algo de las excelencias propias de las habi­
taciones destinadas á los productos de Céres, Pomona 
y Flora. 

AgiiciiUiiml Btdlilíiig.—Su sitimoion, descripción y estilo.—Juicio 
de Ici obra. 

Fairmount Park, sitio de recreo y esparcimiento de 
los habitantes de Filadelfia, ocupa la parte NO. de la 
ciudad en una extensión de 2.9Ü1 acres (1). Pintores­
camente vestido de frondosa vegetación, y surcado de 
N. á S. por el rio Schuylkill, afluente del caudaloso De-
laware, que limita la población por el E., es el sitio 
más agradable y más capaz de Filadelfia para celebrar 

(1) Tomados todos los datos numéricos de las publicaciones 
oficiales de la Comisión centenial, adopto con la misma las 
medidas superficiales en acres y las longitudinales en millas y 
pies, para evitar las muchas reducciones que á cada j)aso ten­
dría que hacer para ajustarías á medidas métricas. Las rela­
ciones con este sistema son las siguientes : 

Milla 1.009,311 metros. 
Pié 0,3.04S )) 
Acre 0,1.041 hectáreas. 

en él una Exposición como la que va á tener lugar. De 
ese inmenso bosque, conservado y mejorado por la ma­
no inteligente del hombre, se ha destinado á todos los 
edificios del concurso la sección del SO., cerrando para 
ello una área de 28C aci'cs, dentro de la cual caben 
aquéllos holgadamente. El terreno participa de llanuras 
y colinas, y dista muy poco del rio por el Levante, pre­
sentando así facilidad para las combinaciones y distri­
bución de las aguas, variedad de puntos de vista y pa­
noramas muy bellos, algunos de los cuales abrazan toda 
la inmensa ciudad fundada por Guillermo Penn, cuya 
memoria se tiene en Pennsylvania en gran veneración. 

Tal vez hubiera sido más metódico reservar á los 
ramos de agricultura y horticultura la zona más próxi­
ma á los sitios de acceso, pasando asi el espectador de 
los sencillos productos de la tierra á los más alambi­
cados que producen las artes mecánicas é imaginativas; 
pero como no hay pensamiento que no tenga que do-
talar la cerviz ante la imposibilidad que nace de la 
falta de recursos ó de gastos excesivos, hase destinado 
la fiíja más llana y próxima á la línea do la entrada 
principal á los edificios de maquinariaé industria, para 
hacer menos costosos, á lo que parece, los arrastres ó 
instalaciones de las máquinas y de los objetos do gran 
peso y volumen. Bien pudiera haber influido en la 
elección á la vez el deseo de impresionar profunda­
mente á los visitantes, así que pisen el recinto de la 
Exposición, con el soberbio espectáculo que ante su 
vista se ha de desarrollar en las extensas naves del 
Main BuHdimj y en las no menos espaciosas del ila-. 
chinery JTaU, donde, moviendo el vapor centenares de 
ruedas, palancas y balancines, ha de darsal interior del 
edificio todo el aspecto de una fragua de titanes. 

El hecho es que los edificios de agricultura y horti­
cultura están situados: el primero, hacia lo alto de la 
vertiente que cierra el perímetro de la Exposición por 
el N., y el segundo más al S., sobre un otero de bastan­
te elevación que da vista al rio y donde los aires cir­
culan con libertad, circunstancia muy favorable para 
la conservación de las plantas vivas. Entrambos edifi­
cios ocupan taparte oriental y son los que más distan, 
entre los principales, de la entrada de Elm j Belmont 
Avenuc. 

Si la distancia que los separa de los demás es con­
dición poco favorable para que sean visitados con Ire-
cuencia, su emplazamiento, en cambio, ofrece al espec­
tador desde todos los ángulos del Parque la agradable 
vista de su conjunto que se destaca de entre los árbo­
les, presentando por todos lados la vistosa variedad de 
sus formas, más caprichosas que severas, y muy propia, 
por lo tanto, de un lugar de recreo y solaz como es el 
parque de Fairmount. 

El área total del edificio de agricultura es de 10,15 
acres cerrados bajo la forma rectangular, dentro de 
cuya planta habrá completamente disponibles para la 
colocación de productos 9,50. La disposición general 
consiste en una galería ó nave de 125 pies de ancho, 
que corre de N. á S., y está cortada en ángulo recto 
por otras tres, formadas todas por arcos góticos cuya-) 
cerchas son de celosía del sistema ITowe. Dichos arcos, 
cuya línea de arranque está al nivel del terreno, se ha­
llan espaciados á la distancia de 20 pies entre sus cen­
tros, siendo el grueso de las cerchas que los forman de 
4 pies 6 pulgadas para los de 100 pies de luz en la 
línea de arranques, y de 3 pies 9 pulgadas para los de 
80 de ancho. 

En la intersección de la nave principal con la cen­
tral de las tres normales á aquélla. se han construido 
arcos dobles en cada uno de los vértices del cuadrado 
que en la planta forman las intersecciones de dichas 
dos naves. Cada dos de estos arcos, que en su arranque 
están separados de 10 pies, convergen hacia arriba 
hasta alcanzar la mínima distancia de (¡ pies en la base 
de la gran linterna que sostienen. Es ésta prismática, y 
remata en una cúpula cónico-clíptica de agradables 
proporciones. 

La nave principal tiene 820 pies de longitud y 75 de 
altura hasta el vértice de los arcos. La linterna acrece 
esta dimensión en 38 pies, y hasta el remate de la cú­
pula, á partir de la superficie del suelo, se cuentan 1-43. 

De las tres galerías normales á la principal, la del 
centro tiene 540 pies de largo, 100 de ancho y 75 de 
alto. Las otras dos son de igual longitud, pero no lle­
gan más que á 80 pies de latitud y 70 de altura. 

La arista general de los caballetes de los tejados está 
á 74 pies del suelo. 

A los dos lados de las puertas f)rincipales, que están 
en la intersección de los extremos de las cuatro gran­
des naves con las lineas de fachada, se levantan unos 
pequeños torreones rematados por cupulines de igual 
forma que el del centro del edificio. Su altura total es 
de 110 pies. 

El resto de la superficie está dividido en calles que 
se cortan en ángulos rectos, de las cuales la central tie­
ne 2(),9 pies de ancho, los dos laterales 14,0 cada una, 
y 9 las restantes. Estos espacios están cubiertos á la al­
tura de 20 pies y se dividirán en secciones y naciona­
lidades. 

Las naves principales están cubiertas con cristales 
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colocados en líastidorcs que pueden gi­
rar alrededor de uno de sus lados, eon 
el fin de iluminar y ventilar bien el re-
cmto. A.1 mismo efecto sirven las ven­
tanas de las linternas que hay en la in­
tersección de la na\-e principal con las 
trasversales, habiéndose abierto ademas 
en los techos de los espacios que dichas 
naves limitan, otras varias á la distan­
cia de GU pies. 

Una sección de este sol>orbio edificio, 
en cuya construcción, prescindiendo de 
las piezas menudas, no entra m:is que 
madera y cristal, se destinará á la ex­
posición de material agrícola. Para las 
maquinas que lo requieran habrá un ge­
nerador de vapor. 

El proyecto de este edificio es del ar­
quitecto Jas. l i . Windrim. Adoptado en 
el el estilo gótico, su principal detecto 
consiste en que el exterior de las naves 
secundarias no tiene la severidad de 
forma que caracteriza al conjunto, y en 
Vie los arcos arrancan desde el nivel 
üel piso dando á las galerías un aspecto 
de subterráneo que produce bastante 
impresión la primera vez que se visi­
tan. Al exterior este defecto no resalta 
tanto, porque en los paramentos de las 
entradas se han trazado, á la mitad de 
la altura de los arcos, líneas de colum­
nas cuyo cornisamento sirve á los arcos 
como de punto de arranque. 

En resumen, si no una obra maestra 
de arte, lo cual tampoco jiodria exigir­
se, porque el edificio se ha de desmontar 
así que termínela Exposición, es el Agi'i-
tti'Uural Buihling una muestra de los 
grandes conocimientos que en construc-
eion poseen los norte-americanos. La 
combinación de las cerchas HOAVC, espe­
cialmente las que sostienen la linterna 
Prnicipal, es de gran mérito, notándo­
se en todas partes una ligereza y atrevi­
miento de que hay pocos casos en Espa-
iia, donde la in'uclencia suele aumentar 
en gran cantidad las cifras que el cálcu­
lo preliminar determina, l'ísto y la bre-
•̂ edad del plazo dentro del cual el edifi-
•̂10 se ha hecho, son circunstancias que 

CHILE.—DON ANÍBAL PINTO, 
candidato del partido liberal á la prcoideucia de la llepúljlica. 

hablan en su favor y deben servir para 
templar la irascibilidad de los criticas­
tros. 

Aun no se ha puesto mano á los cer­
ramientos y corralizas que inmediatos 
al Agriculiural Hall han de construirse 
para encerrar los ganados de toda clase 
que concurran al Certamen. Como los 
Estados-Unidos poseen excelentes y nu­
merosas ganaderías, este recinto, á pe­
sar de su modesto nombre, será digno 
de ser visitado y descrito. Algo conozco 
de su proyecto, pero como por uno de 
los mil incidentes que surgen á cada 
]iaso pudiera sufrir variación, desisto 
del propósito de hacer su descripción 
desde luego, aplazándola para cuando 
los alarifes lo hayan concluido y esté en 
disposición de albergar á la multitud 
de individuos de las especies zoológicas 
domésticas con las cuales el hombre pro­
vee á su sustento, á los trabajos más 
duros y otras necesidades de la vida. 

A excepción de cuanto concierne al 
ramo de jardinería, todos los produc­
tos que provienen del cultivo de la tier­
ra y las aguas han de tener cabida en 
este edificio. En él se acomodarán tam­
bién las herramientas, aparatos y má­
quinas que se usan en los diversos ra­
mos de la agricultura é industria agrí­
cola, correspondiendo asimismo á este 
departamento los estudios, proyectos y 
planos de explotaciones agronómicas, 
así como la exposición de sistemas de 
siembra, plantación, desagüe, abonos 
y cría de plantas. 

Es éste indudablemente el grupo más 
caracterizado y mejor definido de la 
clasificación general, y aun cuando su 
extensión es muy vasta, y muchos los 
objetos y trabajos de esta clase que las 
diferentes naciones han de enviar, to­
dos tendrán cabida proporcionada á sus 
necesidades en el monumento tan há­
bilmente proyectado por Mr. Windrim. 

J. JoEDANA Y MORERA. 

Filaiielfla, 28 de Febrero de 167G. 

INDIA INGLESA. — VISTA DE JÜMMOO Y PERSPECTIVA DEL HIMALAYA. (Límite al N. de la región visitada por el Principe de Gales.) 
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LA E N V I D I A , 
CUADRO DE COSTIIJIBEES, ORIGINAL 

D. M A N U E L J U A N D I A N A . 

(Conclusiou.l t 

Pci'o el cliirrido de una puerta que abrieron eu el 
patio le sacó de su distracción, j como se hallaba to­
cando con la barandilla del corredor, miró maquinal-
mente hacia abajo. ¿ Cuál seria su asombro j su satis­
facción al ver salir de uno de los cuartos al embozado 
que buscaba ? Bajó la escalera, y al llegar al patio aca­
baban de cerrar la puerta que le habia dado salida. Por 
nno de esos raros presentimientos del corazón adivinó 
una intriga, y sin titubear se acercó á la puerta y llamó 
con los nudillos de los dedos. 

— ¡ Calla! ¿ A que es el Sr. Barón ? dijo Colasa á su 
marido. 

—Abre, dijo éste, y saldremos de dudas. 
xibrió Colasa y entró D. Diego. Como también venia 

embozado, al pronto le equivocaron con el otro. 
La única pieza de que se componía el cuarto estaba 

alumbrada por una "̂ela de sebo, á que servia de can-
delero una enorme patata. 

— Buenos dias, señores, dijo el recien venido cerran­
do la puerta. 

— i Demontre ! exclamó Colasa. 
— ¿ Quién es V. ? añadió el marido empuñando un 

garrote. 
— i Bah! deje V. eso; vengo de paz, y vamos <á ser 

amigos. 
Don Diego so desembozó, agarró una do las pocas si­

llas que habia en la pieza y se sentó con la mayor na­
turalidad del mundo. Colasa y su marido, á quienes la 
aparición de aquel hombre habia turbado, cobraron 
aliento y se sentaron obedeciendo á las indicaciones de 
su nue\'o huésped. 

—Vamos por su orden, dijo éste: de aquí acaba de 
salir un caballero. 

— De aquí no, dijo Colasa. 
De aquí, repuso 1). Diego; V. le acompañó hasta la 

])uerta de la calle; y prevengo á W . que si quieren li-
bi-ar bien y con una buena gratificación por añadidura, 
me han de decir la verdad en todo cuanto deseo saber. 

Al decir esto sacó un bolsillo, lo colocó sobre una 
mesita de zapatero que habia á su lado y siguió di­
ciendo: 

— Aquí habrá unos cuarenta duros en plata y oro ; 
todo será para VV., y más aiín, porque soy rico y quie­
ro saber la intriga que se urde por algún malvado 
contra la honra de unas pobres señoras. No culpo á us­
tedes ; quizá la necesidad les ha obligado á tomar parte 
en ella involuntariamente. 

— ¿ Pero sabe V. ? dijo el marido balbuceando. 
— Sé algo; VY. me van á decir el resto. 
—Pues ¿ pero eso será nuestro ? añadió Colasa 

mirando el bolsillo con ojos desencajados. 
— De VV. desde este momento, contestó D. Diego 

vaciándole en su falda; y les prevengo, añadió, que 
sería inútil se empeñáraii en negar; la trama está ya 
deshecha, como lo indica jni presencia en este sitio; 
así, pues, les conviene pasarse al enemigo, como aquel 
que dice, donde se les tratará bien; asi lo indica esa 
anticipada recompensa. 

Colasa y su marido se vieron cogidos en el garlito y 
cantaron de plano. Don Diego, si es que tenía alguna 
duda de la inocencia de su amada y de la de su madre, 
las vio patentizadas con la relación de aquellas gentes, 
y tomando en la memoria el nombre del Barón y todos 
los pormenores del suceso, antes que los vecinos de la 
casa se revolviesen y estando el patio en el mayor si­
lencio, salió á la calle loco de alegría, como si recobra­
ra la libertad después de haber estado aherrojado en 
estrecho é inmundo calabozo. 

Algunas horas después se presentó de improviso en 
el cuarto de Amalia, que al verle lanzó un grito y cayó 
desmayada en brazos de su madre. 

— i Amalia ! Amalia mía, decia D. Diego con el an­
sia del que quiere volver la vida á una persona amada. 

— ¡ Pobrecita ! exclamó D." Gumcrsinda; un dia más 
y la perdemos. 

— Señora, juro á V. por da salvación de mi alma 
que no he podido evitar esta falta; algún dia sabrá us­
ted , V. sola, lo que la ha motivado; atendamos ahora 
á este ángel. 

Amalia, que iba recobrando el sentido, alargó una 
mano á D. Diego, que habia caido de rodillas á sus 
pies. 

— Perdón, Amalia, perdón, decia éste con voz con­
movida ; yo penaba tanto como tú, pero no podia volar 
á tus brazos. 

— ¿ Quién pudo impedirlo ? preguntó Amalia. 
— Una miserable trama que habían urdido sobre 

nosotros los envidiosos de nuestra dicha; pero la he 
roto y nada será en adelante ob.stáculo á nuestra supre­
ma feUcidad: t;e lo juro. 

El afortunado amante se habia propuesto hacer mu­
chas cosas aquel dia. Casualmente la fonda en que se 

hallaba establecido el Barón, mal que le pesara al fon­
dista, estaba en su misma calle ; así es que de vuelta 
de casa de Amalia se propuso hacerle una visita de 
cumplido. 

Preguntó á uno de los criados que se hallaban en la 
portería, y supo que su hombre estaba acostado toda­
vía, á pesar de ser las dos de la tarde. 

— Habrá pasado mala noche, dijo D. Diego. 
—-Ha venido después de las cinco. 
—Ya; pues es el caso que necesito verle. 
— Ha dado orden para que nadie le despiei'te. 
— Pero yo soy su amigo íntimo, y sentiría él des­

pués que me hubiese retirado. Vaya, acompáñeme V. á' 
su cuarto. 

El criado le acompañó efectivamente, le indicó una 
]iuerta y le dejó la responsabilidad de despertar al que 
duerme. Don Diego no se anduvo con miramientos, y 
con el ]3uño de su bastón dio media docena de porrazos 
en la puerta con toda su fuerza. 

El Barón despertó sobresaltado, creyendo que la 
justicia echaba la puerta abajo. 

— ¡ Hé ! ¡ hé! ya lo oigo, ya voy. ¡ Qué barbaridad! 
Se tiró de la cama, se lió en una bata, metió los 

pies en unas pantuílas y vino corriendo á abrir la puer­
ta, que seguía golpeando D. Diego. 

Miráronse los dos á la cara; pero el Barón estaba es­
tupefacto al ver que un desconocido se atreviese á gas­
tar con él tan pesada broma. Al pronto creyó si sería 
algún antiguo compañero de colegio á quien los años 
hubieran desfigurado. 

— Adelante, dijo, y aquí nos entenderemos. 
— Eso pretendo, que nos entendamos. 
— Pero yo no recuerdo porque la verdad es que 

el modo de llamar me indica que viene V. de broma. 
— ¿Me hace V. el obsequio de vestirse? le dijo don 

Diego con la cara muy seria. 
— ¡Vaya ! Usted se equivoca, y me ha hecho el flaco 

servicio de despertarme con un ariete y de hacerme 
levantar en camisa. Sepamos; ¿ á quién busca V. ? 

— A usted. 
— ¿Y quién soy yo ? 
— El Barón del Cisne. 
— Servidor, pero con su permiso me vestiré. 
—No tengo prisa. 
— Hágame V. el obsequio de tomar asiento. 
— Sí, me sentaré, dijo D. Diego dejándose caer en 

una butaca. 
El Barón comprendió que se trataba de algo serio, 

y se vistió aparentando calma; después arrastró otra 
Ijutaca y vino á sentarse enfrente de aquel visitante 
sin cumplidos. 

— Conque decia V., señor de ¿ con quién tengo 
el honor de hablar ? 

— Coíi D. Diego de Mendoza. 
— Muy señor mío. 
— Gracias. 
—¿Y á qué debo el honor de esta visita inesperada 

y ruidosa ? 
— Lo debe V. á una extremada galantería de mi 

parte. 
— ¡Oh! gracias, gracias; ¿y se reduce esa galante­

ría; Se reduce á que deseo saber los remos de su cuer­
po que le son más indispensables para la vida. 

— i Caballero ! exelamó el Barón levantándose de un 
salto. 

— Un poco de calma; siéntese V.; no seguiré hasta 
verle sentado. 

El Barón se sentó. 
— Pues, como decia á V., es punto que hemos de 

dejar dilucidado ahora mismo, porque así conviene á 
mis fines ulteriores. 

—¿Se chancea V., caballero ? 
— Tal vez, portjue hay ocasiones en que tomo á bro­

ma las cosas más graves; sepamos, pues, ¿preferiría 
usted ser manco, ó cojo? 

—Caballero, advertiré á V. que no admito bromas 
ni veras con quien no tiene el honor de conocerme. 

—¿ El honor de conocer á V. ? Ya, ya; pues ése le 
tienen todos los prestamistas y los tahúres de la corte. 

El Barón clavó las uñas en los brazos de la butaca en 
que estaba sentado, enseñando los dientes á D. Diego, 
que no por eso se movió de su sitio. 

— He dicho áV., señor Barón, que estoy seguro de 
privarle de un brazo ó de una pierna, ].»rque aun cuan­
do le toque á V. la suerte de disparar primero, le fal­
tará á V. el pulso y el aplomo, sí señor, porque sabido 
es que los cobardes no han tenido jamas ninguna de 
esas dos cosas. 

— ¡Cobarde! exclamó el Barón algo turbado por la 
entereza con que D. Diego habia pronunciado aquellas 
palabras. ¡ Cobarde ! coniiinuó, ¿ y qué acto de cobardía 
puede V. echarme en cara, ni hombre nacido? 

— El que comete una acción vil, comete un acto da 
cobardía. El honor es el mejor florón de la corona del 
valiente. Oreo, por lo tanto, que después de estas in­
jurias se apresurará V. á aceptar el duelo á que le reto. 

—Contestaré con calma, caballero, que esos insultos 
pueden ser hijos de un acaloramiento, de una mala in­
teligencia. 

—Conozco perfectamente los pasos de V. de cuaren­
ta y ocho horas á esta parte. 

—¿Y qué? ¿Es ése suficiente motivo para que los 
padrinos ? 

—Puede V. decirles, si no, dijo D. Diego, que ade­
mas de injuriarle he puesto mi mano en su rostro, y sí 
])retende V. que esta última parte jiase del dicho al he­
cho Y al decir estose puso en pié y levantó el brazo. 

— i Basta! dijo el Barón; ¿ con quién han de enten­
derse mis padrinos ? 

Don Diego sacó una tarjeta y escribió en ella algu­
nos renglones. 

—Ya sabía yo que nos entenderíamos, dijo levan­
tándose, y añadió con calma: Comprenda V. que falto 
en cierto modo á mi deber, porque ése me ordena de­
jarle á V. muerto en el campo; sí señor, ese castigo 
merece su pecado; ]icro me limito por ahora á lo que 
he dicho, proponiéndome terminar la obra cuando lle­
gue á mi noticia que su labio aleve se atrevió ¡í pro­
nunciar el nombre de dos señoras á quienes su villana 
pluma ha querido injuriar por bastardos fines. 

Y al decir esto tiró sobre una cómoda la tarjeta que 
habia conservado en la mano, y se retiró, dejando ab­
sorto y colérico al Barón, que no supo sacudirse por lo 
pronto aquel chaparrón do injurias. 

Omitiremos los pormenores del duelo habido al dia 
siguiente entre los dos, ])orque reprobamos grande­
mente esta bárbara costumbre, que por desgracia no 
desterrarán nunca ni la civilización ni las ]3ragmá-
ticas; bástenos saber que el pundonoroso capitán sa­
lió ileso del primer tiro de su contrario, y que éste 
cayó al suelo con una rodilla atraA'esada por una bala 
de aquél, sufriendo á los pocos dias la amputación de 
una pierna y pagando así la villana acción que se ha­
bia propuesto llevar á cabo. 

VIL 
Doña Gumcrsinda, preciso es confesarlo, procedía 

con suma delicadeza en todo lo que tenía relación con 
la boda de su hija. Habia manifestado á D. Diego que 
Amalia habitaría su modesto cuarto hasta salir de él 
en dirección á la iglesia. Para que la no-\'ia llevase si­
quiera un modestísimo equipo, hubiera sido preciso 
que su madre aceptara una dádiva del que iba á ser su 
marido, ó que pidiese dinero prestado á algún usurero. 
Ambas cosas fueron rechazadas por la delicada señora, 
teniendo la franqueza de manifestar sin ambajes que 
su hija no aportaba ni un solo pañuelo de bolsillo. 

Entre tanto los amigos y amigas del novio y de su 
hermana Aurora les hacían los i-egalos de costumbre; 
Aurora, ])or su parte, se encargó de hacer ala novia un 
elegante equipo, principalmente de lo que se llama ro­
pa blanca. 

A su hermano le sorprendió con un magnífico pre­
sente. 

Algunos dias antes do verificarse la ceremonia reci­
bió D. Diego un pliego cerrado y abultado en cuyo so­
bre se leia: Regalo Je boda de Aurora á su querido Jier-
mano. Éste rompió el sobre y se halló con una escritu­
ra de donación que le hacia dueño de la mitad del pa­
trimonio de su hermana. 

Una mañana á cosa de las siete paró un soberbio 
carruaje de lujo y de dos caballos ala puerta de la mo­
desta casa de vecindad que ya conocemos; de él baja­
ron Aurora y su ti a, que venían á vestir á la novia. 
Una hora después se presentaron otros dos coches co­
mo el primero, trayendo al novio, á los padiinos y á 
los testigos, todos los cuales permanecieron en los car­
ruajes. , 

La vecindad estaba en revolución, pero en silencio­
sa revolución ; nadie trabajaba; habían visto á dos se­
ñoras que les parecieron princesas subir al último cor­
redor, precedidas de tres criados con librea llevando 
grandes canastillos de ropa. 

Todos adivinaron que se trataba de una boda, y, co­
mo era natural, el respeto que les infundieron aquellas 
señoras y la importancia y la singularidad del suceso les 
dejó suspensos hasta ver en qué venía á parar aquello. 
Formaban corrillos en el patío y en los corredores, ha­
biendo salido antes cada cual á examinar los carruajes 
y los caballos, que eran soberbios. 

Se abrió, por fin, la puerta de la pobre costurera y 
apareció ésta vestida como una reina, y lo singular del 
caso era que el vestido de tisú de oro que llevaba le 
caía tan bien que no })arecia sino que habia sido siem­
pre su traje usual. Es de muy antiguo el decir que la 
hermosura real y positiva no necesita de más atéites, 
pero no debe aceptarse en absoluto este principio, por­
que también el traje da majestad y realce á la belleza. 

En el ánimo de aquellas gentes se había verificado 
naturalmente una reacción en favor de aquella joven, 
que habían visto en la casa desde que tenia seis años, 
y la cual, lejos de hacerles el menor daño, les habia 
saludado siempre con agrado y habia acudido la pri­
mera al ver un enfermo, ofreciendo sus cuidados y 
asistencia; verdad es que se encerraba después en su 
cuarto y que no tomaba parte en las algazaras del î a-
tio; pero ¿ era ése suficiente motivo para que la odia­
sen ? Ademas, aquella distinción que prodigaba la clase 
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rica y do elevada alcurnia á la modestia y virtud de 
lina joven nacida y criada en la pobreza, querían y 
Cótaban dispuestos á aceptarla en colectividad, cre­
yéndose todos honrados igualmente. Estas reflexiones 
se las hacia cada cual ^n su pecho, y algunos se las 
eomunicaron. 

El diablo de la envi-iia habia luchado en todas par-
*'̂ es, pero los nobles sentimientos que germinan en el 
t.mdo de todo corazón humano se sublevaron y ven­
cieron. 

El patio era espacioso, como sabemos, y los curiosos 
'le los corredores acudieron á él y lo llenaron de bote 
ta bote. Aquél era el mejor sitio para ver á la novia, 
j'orque la escalera desembocaba en él y tenia que atra­
vesarlo para salir á la calle. Al bajar el último escal(jn 
fué vista y admirada jxir la multitud. La emoción habia 
puesto nu candado á los labios de todas aquellas gen­
tes, siempre tan bulliciosas; pero uno más atrevido que 
los demás rompió el silencio. «¡Viva la novia!» dijo, y 
todos le contestaron con otro« ; Viva I », y hubo lágri-
ttias y enternecimiento hasta en algunos hombres. 
, Amalia, conmovida má-! que nadie por aquella explo­

sión de noble sentimiento, se paró y pronunció con 
voz conmovida algunas palabras:—Adiós, amigos mios, 
'^ijo; sea cual fuere mi posición en lo sucesivo, siem-
Pi'e seré para vosotros la vecüía del núm. 15; venid 
'<í mi casa cuando necesitéis los cuidados, los auxilios y 
lî  asistencia do una hermana. 

No pudo decir más; sus lágrimas se confundieron 
con las de aquellas buenas gentes, y. los coches parlie-
i'on á la iglesia. 

Una sola vecina, la Colasa, habia permanecido de­
tras de la puerta de sn cuarto, desde donde lo veia y 
lo escuchaba todo. Ella y su marido eran las dos úni­
cas personas que en la casa se hablan prestado á servir 
de instrumento en una bastarda intriga contra la po-
t)re Amalia, y iun cuando casi participaban de la emo­
ción que reinaba en la vecindad, no se atrevieron á 
afrontar la presencia de su victima. 

Terminada la escena que dejamos descrita, salióla 
Colasa de su encondite y,se fué en derechui'a á contár­
selo todo á la jorobada. Esta, que sabia ya el desenlace 
de la trama urdida por el Barón y aguardaba con 
aparente calma el de las relaciones de su enemiga, oyó 
hasta el fin el relato de la Colasa. 

Dos dias después dejó de tener envidia, acabando 
sus dias á impulsos de un ataque al cerebro. 

F I N . 

I -J.<W°^IIXB— 

LIBROS PRESEKTADOS 

Á ESTA EEDACCION POIl AUTOltliS Ó EDITORES. 

MnMOiiíA leída en la Junta p;enoral de accionistas del 
Banco de España, el dia 7 de Marzo de 1876. Manifiéstase 
en este folleto la situación próí^pera del primer establec-i-
niicnto de crédito en España. Contiene una breve parte ex­
positiva; resúmenes de las operaciones practicadas por el 
Banco con el Tesoro público y con la plaza j onuineiación 
de crédito» vencidos, á realizar, y otros varios, y termina 
en un apéndice que señala la situación general del Banco 
de España on 3t de Diciembre de 1875, resultando que el 
capital activo, igual al pasivo, del Estal)lccimiento, su ele­
vaba en dicho día á las innade pesetas 441.9Ü8,'293'54, y que 
en el mismo año se repartieron á los accionistas dos divi­
dendos, que constituiiin en junto una utilidad de IG por 
lÜÜ del valor nominal de las acciones. 

M E M O H T A y CUENTA GKNERAÍ, DKI, MOMTE DE P lEDAD Y 
CAJA DE AHORROS DK MADRID, correspondientes al año 
de 1875, adicionadas con algunas noticias sobre los dernas 
Montes de Piedad y Cajas de Aborros. Interesante folleto, 
donde se denmestra la prosperidad de aquellos dos bené­
ficos establecimientos. Después de una introducción bien 
esci'ita, ooutiene hasta ocho capítulos, en los cuales se trata 
de las operaciones realizadas por el Monte sobre alhajas y 
ropas, y préstamos con garantía de papel del Estado; se 
describe la instalación de dos oficinas sucursales, y se da 
noticia de las operaciones por ellas practicadas; con res­
pecto á la Caja de Ahorros, se enumeran las imposiciones 
y reintegros verificados en el año, demostrándose el pro­
greso de esta sección; sje establece un balance general de 

la situación económica del ostnblcciiniento en fin de 1875, 
y se le compara con el de 1874. Contiene ademas esta Me­
moria curiosas noticias acerca del nuevo edificio y su inau­
guración, y termina con una detallada 6^»(;n/« f/ragra/, ó 
sea balance de situación del Ectablecinnento en 31 de Di­
ciembre de 1875. 

M A T o r 'J'IIE CENTKNIAIi GIIOUNDS AND F U I L A D E L P H I A . — 
Esta interesante carta topográfica lia sido publicada por la 
compañía denominada Ccntenial Chart y aprobada por la 
Comisión del Centenario. Está sujeta á escala con la mayor 
exactitud. So vendo á precio módico en las principales li­
brerías de los Estados-Unidos, y los pedidos so dirigirán ¡i 
&CeiUen>.al Chart Cb» (Limited), 302, Walnut Street; Plii-
ladelpbia. 

E L MANUFACTURERO DE F l L A D E L F I A : G ü I A Y DIRECTORIO. 
Agencia mercantil é internacional de D. Luis de Abrisque-
ta (123, South Seventh Sireet), con sucursales en las prin­
cipales ciudades de América. Libro útilísimo á todos los ex­
positores en el gran certamen norte americano. Se vende en 
el punto indicado. 

LA RKJNAXENSA, revista catalana. Hemos recibido los 
números i y ii (año v i ) de esta acreditada publicación, en 
los que liallaniüs artículos y poesías de los tíres. Bofarull, 
Aulestia, Bell-Llocb, Alsins, Gener, Maspons y Labros, 
Blandí, Mateu, Bertrán, Massaveu, Aioart, y Ubacli y Vin-
yeta. liecomendamos dicho ilustrado periódico á los aman­
tes de la antigua literatura provenzal. Signe abierta la sus-
cricion (10 rs. al trimestre) en la administración, Barce­
lona (calle de Portaferrisa, 18, bajos). 

GUÍA MORAL DE LA JUVENTUD EN MATERIA PENAL, arre­
glada al Código y especialmente al Libro tercero ([uo tra­
ta de las faltas, con refiexiones, niá.ximas y ejemplos mo­
rales para su más fácil inteligencia; su autor D. Indalecio 
Martínez Alcubilla. Esta obrita, aprobada por la censura 
eclesiástica, ha sido escrita para uso de las escuelas de ins­
trucción primaria, y puesta al alcance de los niños, y es 
muy útil ademas á los padres de familia, á los propietarios 
y á las autoridades para comprender sus derechos y debe­
res. Eorma un tomo de 255 págs en 8.", y se vende en las, 
principales librerías á 5 rs. ejemplar. Los podidos se diri­
girán al autor, en Madrid (Jardines, 24, principal). 

V. 

ADOLFO EWIG, ún ico a g e n t e en F r a n c i a . 
10, r u é Ta i t bou t , P a r í s . -ít^xTua^csic^s-

ANUNCIOS : Vn fr. 5 0 cents, la l ínea. 
RECLAMOS : Prec ios convenc iona les. 

,^^« ^^/4 
' \ ^ PARA EL ^ J < ^ 

^ 
^ 

•HAX 
í^cposilos en (odas las Perfumarias del Mundo. 

Va>^^ 
i ROSA. 1 

CU 

JL 'VEmO, lllfilENE, líELLEZA. 

E L P A T T I , 
FLOR DE ARROZ ESPECIAL. 

El Paííí convifine á tofiaá las seíJorog 
<3opeosaí; de conservar ú recobrar la fres­
cura de la piel y evitarle las afecnionpa 
^ que está sujeta ; da con una muy UÉJO-
í'íi aplicación la trasparencia y atercir>-
pelado de la juventud. No eoniiene nin­
guna ííustancia minera!, está cuidadosa­
mente preparado, es adlierente ó invisi-
"^^ y presta á la tez un blanco mate na­
tural sin ennegrecerla al simple contact i 
'^e una alliaia , como ocurre á los prepa­
rados con minerales. 

Cuidar de Jas falsíjicaciones é imitaciones. 

l iLOFUIU, P E H F U M I S T A . — SEVILLA. 

Depósito en las principales perfume­
rías y t iendas de modas de r spaña a 
Portupi i l . 

VIOLETA. 

APARATOS para nacer Hielo; lio fe 

TOSELLI 
_ 213 , Lafaye i te , en Paria. 

ininas (l«»rte l'i francos. Hxito garantizado. 

^«Pósiío en Mailrid, calle del Cid, 5, bajo. 

AGUA. CIRCASIAN.4 DE HERRINGS Y COMPAÑÍA. 

U.sacla por todas las familias reales y nobleza de Etiropa. Aprobada por los 

médicos más emitientes. Devuelve rápidamente á los cabellos blancos su color 

primitivo, desde el rubio hasta el negro azabache. 

Todos los pedidos deben ser dirigidos á los Sres. Herrings y Compañía, plaza 

de Don Pedro, GO y (51, Lisboa. Descuento al pormayor. 

C Á N C E R E S CONDURANGO C U R A D O S , 
Medicamento prescrito con gran éxito por los principales médicos de Francia, 

Inglaterra, España, Alemania, y especialmente en la América del Sur, para la cu­
ración de las úlceras cancerosas, como aatiiieurálgico y antiroumatisiual; se emplea 
también con éxito contra las calenturas en vez de la quina. Se toma en extracto 
fluido, vino, elixir ó en pildoras. 

Se vende en la farmacia inglesa y americana, 4, rué Meyerheer, París. 

P A U L B O N farmacéutico de primera clase, y on todas las farmacias de 
Francia y del extranjero. 

JABÓN REAL DE THRIDACE 
IcTCDiado por " V I O L E T Perrumisla en Tam 

T l s EL ÚNICO RECOMENDADO POR LAS «-CELEBRIDADES MEDICALES PARA 
LA ^ Y G I E N E , LA jSuAVIDAD V LA J \ E S C U R A DE LA PIEL. 

Depósitos en todas las Ciudades del Mundo 

Xr.—.-.:.-^^g 

ASMA Todos los médicos aconso-
jan los TiiboN i..cvaN<>iCiBr 
contra los accesos do Asma, 

las Opresiones y las Sufocaciones, y todos con­
vienen en decir que estas alfecciones cesan ins-
lantaneámenLe con sn uso. 

NEURALGIAS; Se curan al Íns­
tame, con la^ 
Pildoras Aiiti-

A'euralsicaH delüoctour CliONIEU. —Precio cu 
l'aris: 3 fr. la caja. Exíjase sobre la cubicrla ile 
la caja la firma en nesro del üdClor ÍJKUSSHO'IK. 

J"«»'i», 1,KVASS1ÍUK, ph"", 93, r. de la Mlointaic, y en las principales farmacias. 

PATE ÉPILATOIRE 
PASTA lEPftATÜRIA. Quita instantáneamente todo vello importuno del rostro, 
iin el niiis leve peligro pura el cutis. Precio 10 Ir. POITOS del SERRALLO, para quitar 
ol vello del peclio y los brazos. Pr. 6 tr. Perfumería doDUSSER.rucJ.J. Rousseau, 1, París. 

ff, 

CRÉME-ORIZA 

•í'"'5seur de plusieurs Co Fi 
• ^ E S T H O N O R É - P ^ i 

Esta iiicnmpa able prepiirncion I 
es iiiituos.i y se liiiule con facilidad; 
da frestur:» y brillantez al cutis, i 
impide que se formen arrugas en 
(il, y destruye y lince desiipiirecer | 
las que se han formado ya, y con­
serva la liermosura hasta la edad|| 
mas avanzada. 

Üi^OUTESLESPARFUMERlES 01)1 

De la mayor parte de los objetos que se anuncian hay 

existencias eu la Administración de LA ILUSTRACIÓN ES­

PAÑOLA Y AMKUICAN̂ r. 

.MEDALLAS n LA EXPOSICIÓN DE PAPilS, 1875, 

>;).^lriiiajiliiil¡l;irtViíri 
PARA HACE i TINTA CüALaülERA PERSONA. 

NO ATAJÍA 

d í a 

AGUA Pi l i A. 

INAL'I-KI{A11I,E. 

[NOFIÜstírVA. 

Una caja basta para el uso diario an un tintero 
por espacio de más de 1 O años. 

A. T. E i w l g , l O , r. T u l t b o i i t , I>ar<<. 

Depósito en Madr id , l ibrer ía fte A. de San Martin, Puerta 

del Sol, 6, y en el a Libro do OroB, Carretae , iíí). 

En Barcelona, Bazar de los Andaluces, 5, Plaza Nacional, 
y pasaje Madoz, o. 
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AGUJL DE ZENOBIA 
R e m i a p e r f e c t a p a r a r e s t a b l e c e r eS C O L O R d e l o s C A B E L L O S . 

Depósito general: SICGUIN". .'i, rué Ilugiieiio, l ioideaux. — En París : TirOíiEl,, 17, iiin ilo l i i ici; 
FAY, y, rué du la l'aix. — Deposito en todas las ciudades de ¡''rancia y del estranjcro. 

VENTA Á PLAZOS. 
14 REALES SEMANALES. 

PÍDANSE CATÁLuaOS ILUSTRADOS CON LISTA DE. 

PRECIOS EN EL DEPÓSITO CENTRAL DE ESPAÑA 

Y PORTUGAL, 

C a r r e t a s , 3 5 , l l a t l r i d , 
ó en las sucursalca s iguientes; 

B a r c e l o n a : Haza del Ángel, Boria, 1. 
Sev i l la : O'DonncU , 5. 
M á l a g a : Duque tle la Victoria, 1. 
Z a r a g o z a : Alfonso I , 41. 
C ó r d o b a : Ayuntamiento, 9. 
Cád iz : Cristóbal Colon, 27. 
L i sboa : Pra^a do Loreto, 6 y 7, 
Ililus de lino y de algodón, torzales de seda, 

agujas, aceite, piezas sueltas y accesorios para 
toda clase de costura. 

NO UAS TINTUBAS PROGBESl\A^ 
ARA I.OS CARri.LO^í ni.ANT.n 

James S M I T H S O N , 

Par.i volver inmediata 
raeiile á lus cabello-- y d Id 't 
b;irt)¡i su color uaturdl í 
toiloá raalices. 

. Con esta Tintura nolií^y 
-idad de lavar la cabeza i ni án*''̂ .̂ 
m después, su aplicación c^ ^^^ 
cilla y pronto el rcsuUaao, 
mancha la piel ni daña la sa 

Ln tnjn rnmplel'i S / ' ' - „„ 

íí París, y en las priiieipalf!'^ ^^^^"^ 
^ - , _ rias de América 

T 

NUEVAS M A Q U I N Á S D E C O S E R 
EspecwU's j)nra familias y talleres 

Facilidadei 
ie iiago. 

Al ClillUlllO 
rfliaja 

cmisiil r a l l j 
Hiliiijiis 

y iiinii uas 
IruiiCiis 

L n U T I L " 7 5 [ f U i P h F , C I 0 S A " 1 2 0 ' ' 
IÍ;C'.<I;EVASILEN lOSÍ'viuLikniiSi 'Knmvi 
JiS'noii Guias y Accísurios, Raniiilizailii 5 años. 

Los nuevos mcdelos Elias Howe 
.ílá([itiiias politizas y |iai;i ai.̂ milla:" iii ca'/.adfl-
Tallcres (IÜ rtiiiaraGiiiii, \it;ciins sap Miai's,eíc. 

A. BICBOURG. tousliuc10i')ir:v,l(!siiiilo, 
la>mi'ilallas,Ksii(isirionos iii i ivie.-lOfiiy l í l l iJ . 
2 0 . ÜJULKV.VKD bEIÍVSTOl'ÜL, 2 0 , l^ARiS. 

r T t i n T T T i n i 

UÁBONaiACTEIN/y 
ns^iv 

: CONSERVADOR DE LA PIEL 
Pi-oiliicc 1111 vcrdadem iniio do, Icclic y está 

rccomciidiulo iwr la Facullad do Medicina de Paris ; 
como d mas suave ]iai-a el ciitis. 

É ARTÍCULOS RECOMENDADOS I 
; GOTAS CONCENTRADASparadpariuclo.: 
; OLEOCOME para la hermosura ds los cabellos,; 
; E L I X I R D E N T Í F R I C O para sanear laboca.i 
'; V I N A G R E de V I O L E T A S para d tocador.: 
; A G U A D I V I N A llamada agua de salud. ; 

_SE V E N D E N E N L A J Á B R I C A 

: PARÍS 13, rué d'Engiiien, 13 PARÍS 3 
Z liC|iii5Ílos en casas de los ]iniici]ia|i:s j'e.íiiiiii.ílas, " 
; llulicarios y l'elii(|uerus de anillas Amciicas. Z 
ir» M n n n 11 1 11111111111111 n I i'í 

LOS NU.EVOS SEÑORES SUSCEITOEES 
Á 

LA I L U S T R A C I Ó N E S P A Ñ O L A Y A M E R I C A N A 
podrán adquirir los tomos publicados en 1871, 72, 73, 74 y 75, 
con una rebaja de 25 p. "/o sobre sus precios de origen, que son 
35 pesetas en Madrid y 40 en provincias por cada año. 

Esta rebaja es sólo para los señores que ¡lidaii la colección y 
que consten como suscritores por 1876. 

El precio de tomos sueltos es el de 35 pesetas en Madrid y 
40 en provincias, sin opción á rebaja, pero sólo serán servidos 
á señores suscritores, por lo reducida que es la existencia. 

Dirigirse para pedirlos en colección ó sueltos á la Administra­
ción de L A ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA, Carretas, 12, 
principal, Madrid; 

N O T A . A las Bibl iotecas, Ateneos, Casinos ó part iculares que no les conven­
ga hacer de una vez el desembolso de la colección, se les abrirá cuenta corr iente 
])or la Administración del peric'idico, en la que se les irán abonando las cantida­
des mensuales que remesen a l a misma, después de hallarse fijadas las bases ent re 
quien dir i ja el pedido y el Administrador. 

n DE 

JEAN-VIMNT BULLY 
t>9, c a l l e l l o n t o r g i i e i l , c u P a v i s 

MEDALLA EN LA EXPOSICIÓN UNIVERSAL DE 1867 

ÚNICO VINAGRE PREMIADO 

Esle v inagre debe su repu tac ión universal y su incontes tab le supe­
r io r idad sobre el agua tíe Colonia como s o b r e t o d o s los p roduc tos 
análogos, no so lamenle á la dist inción y suavidad de su per l 'ume, sino 
tamb ién á sus p rop iedades s u m a m e n t e preciosas para lodos los usos 
h ig iénicos. 

El Vinagre de JUAN-VICENTE BULLY ha adqu i r i do , ademas , un favor tal 
para el locador , que basta solo para elogiar lo. 

La única cosa que queda pues que recomenda r al púb l ico , es que 
evile las ralsif icaciones : 

REHUSANDO todo frasco en ej cual el n o m b r e de JUAN-VICENTE BULLY 
fuera p reced ido de las pa labras dicho de ó de c u a l q u i c i a o t i a fórmula 
semejante ; 

EXÍGlENDOla mues t ra Al templo de Flora, — L A T A P A INTACTA, — L A FIRMA 
DE J.-V. BULLY sobre el sello de lacre negro, — el contra rótulo que 
mant iene li jado al cuel lo del frasco el HILO DLANCO, UUSADO, VEKDE y 
iNEGRO, te rm inando con la MEDALLA DIÍ GAR.VNTIA. 

Espécimen del contra volido 

'^ ^ - ^ ítKJETÓTE EÉP05¿„ , , ^ 0 ' ^ 

XÉASWS WJA IVOTACMA QVK WA CUlV Etj FMtA&CO. 

OPRESIONES 
TOS, CONSTIPADOS, ASMA N E V R A L G I A S . 

c.\T.\ur,os. 
Aspirandi) ol huniD, ponoira en el pecho, cnlnia el sislcma n c r -

vidso. lacinia la expectoración y favniece las iuucioiie.* de lus 
(J iga i ics r e s p l r a l u r i o s . {Exigir chía /trina : .1. ESPlC.) 
V e n l i i p o r i i i a y o i - . 1 . K S P I C , J S 8 , r u é S a i n í - í . a / . í i r o . r a r i . s . 

V e n las p r i n c i p a l e s F a r m a c i a s d e las A m é r i c a s . — S I r . l a c a j a . 

APÓCEMA DE SALUD 
L A APÓCEMA de salud es el único medicamento estraorclinaiia-

meute bueno para combatir con gran éxito el e s t r e ñ i m i e n t o y roiiilicar 
al mismo tiempo el e s t ó m a g o . Por consejo de los médicos, muchas laniilias 
poseen ya este precioso medicamento. Aviso a, las buenas madres de la-
milia. Precio,2fr.so.Escribir á l a l a r m a c i a l i E M A I R E , ¡í.r. deOrammonl, 
Paris, y á todas las farmacias do Francia y del estranjero. 

CoiHi'Ktoii. P A R Í S ¡¡jL-puftacion, 

N. B. —Véase la manera de eni])lcaHa en el numero del ií. de Fuero. 

U mOlJTINE 
es ira Polvo de Arroz especial preparado 

con Bismuto, 
por consiguiente ejerce una acción 

salutífera sobre la piel. 
Es adherente é invisible, 

y por esta razón presta al culis color 
y frescura natural. 

en, FAY, 
9, rué de la Paix, 9, — París. 

drcma Bciilífrica 
Y 

DENTORINA 
tic 

R I G A U D Y C. 

;. Cómo es ])0sible no admirar tan mag-
iiificos productos? Gracias á ellos los 
dientes se vuelven blancos y anacarados, 
las eucias firmes y rosadas y el aliento 
perfumado. 

Depósilo en las ¡irtHcipcdcs Casas de 
Fcifinnería. 

iiiuMfiiiiiianiiiiiiniiiiiini 

ITLUIDEIATIF. IONES 
I Frente al G''-Hotel U 

2 3 , B o u l e v a r d d e s C a p u c i n e s , PARIS 

l.is propiedades liicnlieclwras de esle prndiiclo le 
han dado ya nna repulacion i n m e n s a . Suaviza la 
piel, la conserva su natural elasticidad, disipa lus 
liarfillos y las arriujas y alivia las iirilaciuncs cau­
sadas por'el camljiu de clima, los baños de mar, ele. 

Esle Finido remplaza con vciilapi el Culd-Cieam, 
una simple aplicación liare desaparecer las grietas 
de las m a n o s y de los l a b i o s . 

EL JABÓN lATinS^JSSl^^ 
ziiuics que el Fluido y lieiic aüeuuis un Períume esquisito. 

X 
C E P I U L O S Y P E R F U M E R Í A I N G L E S E S 

Papel de canas-ArUculus de lu| •Ubietus de capricho 
a — ( • i i i i i i i i ' M 

iíiiiiiíiiilliiiiniil̂ ^ 

ÚNICO YERDABERO JABÓN 

CON JUGO DE LECHUGA 
L. T. P I V E R * 

EL MEJOR DE LOS JABONES DE TOCADOR 

Única rcvislida del Sello del Inventor 

A6UADENTIFRICIAQD0NTAL6ICA 
DE 

L. T. PIVER 
Para llanqutrr las Dicr.los, Sanar la Boca 

OPOPANAX 
'J 'ERFUMERIA Y A S I O N A B L E 

PARÍS, 10, Boiili'viivil (le Slriislionrg, 10, PARÍS 
Depo^ilos en todas Ui^ Ciudades del Mundo. 

MADKÍO.—Iii ipienta y EsiteiTotipia tle Aiíbiui y C , 
íucesüvcs de Rivadeneyru , 

IMnUíSOKES DE CÁMAItA DE S. M, 


